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EDITORIAL Enero - Marzo  2015

            Número 130

Como todo año electoral, el 2015 se presenta complejo y activo. 
Los debates sobre el futuro de nuestro país están a la orden del 
día y siempre son una oportunidad para procurar que la agenda 
ambiental cobre relevancia.

Es por eso que desde Vida Silvestre estamos planificando este 
año con un condimento particular: intentar incidir sobre ese 
debate, acercando propuestas concretas de políticas ambientales 
prioritarias para un desarrollo sustentable de nuestro país.

Estaremos trabajando en una nueva edición de la Situación 
Ambiental 2015, una publicación que Vida Silvestre 
viene desarrollando desde hace casi 20 años y que releva 
fundamentalmente el estado de conservación de los ecosistemas 
de nuestro país. Sobre esta base de diagnóstico queremos plantear 
nuestras propuestas para intentar detener la degradación de los 
recursos naturales y promover soluciones concretas y viables.

Al mismo tiempo, seguimos impulsando muchas de las acciones 
que hemos comenzado años anteriores, fundamentalmente la 
creación de nuevas áreas protegidas privadas a través de la Red 
Argentina de Reservas Naturales Privadas que conformamos en 
2014 y con el desafío de incorporar nuevas áreas de importancia 
para la biodiversidad en las regiones de Cuyo y Patagonia. También 
acompañando los esfuerzos del Estado en la consolidación y 
ampliación de los sistemas públicos. Así, pondremos en marcha 
acciones a través de un acuerdo recientemente firmado con el 
Ministerio de Defensa, donde brindaremos apoyo técnico para 
el manejo  de las Reservas Naturales de la Defensa que han sido 
creadas hasta el momento.

Estas son solo algunas muestras del desafío que tenemos por 
delante en este 2015, que iniciamos con entusiasmo y el mismo 
compromiso de siempre para cumplir nuestro sueño: lograr 
que nuestro país se desarrolle, utilizando responsablemente y 
conservando sus recursos naturales.

                                                                                       		  Miguel Reynal
                                                                                        	 Presidente
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GALERÍA   

 La Paciente Espera   

Los mántidos,  especialistas en la emboscada, se mantienen muy quietos o se mecen para imitar el 
movimiento de la vegetación.  Este pequeño mide apenas un centímetros y solo pude “descifrarlo”   
a través del aumento de mi lente.  

CYNTHIA BANDUREK (www.cynthiabandurek.wix.com/artandphotography)

Canon t2i, lente Canon 100mm, f/22, 1/80, Iso 100
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Corzuelitas

Esta foto fue tomada en el Parque Provincial Urugua-í camino a Andresito, Misiones. La escena fue la 
siguiente: acechando una pava yacutinga, asidua del lugar, veo salir de la espesura a esta corzuelita 
colorada con la cría, que se inquietó ante nuestra presencia y se refugió rápidamente en la selva.

ÁNGEL PRATO (angelprato@hotmail.com)

Canon 5d MarkIII, Lente Canon 800 mm f5,6. Monopié
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Recorrimos muchos kilómetros de ruta en busca de fotos sureñas. El Cabo San Pablo, en Ushuaia, ofrece un 
atractivo paisaje, rodeado de flora y fauna. Desde lejos avisté este individuo de caranca, posado en la costa 
junto a dos ejemplares más. Apronté mi equipo y caminé hasta llegar a un lugar para poder camuflarme; en 
posición de tumbing y agazapándome, llegué al punto, esperé y logré atrapar esta imagen. Un momento 
único e irrepetible. 

NATALIA DESHAYES  (natydeshayes@hotmail.com) 

Canon Xti, Lente: Canon 400 mm 5.6 L, Tiempo de exposición: 3200 s, Apertura de diafragma f/5.6,  
ISO: 400. Flash Canon 430: +1 2/3.

 Despegar de caranca

GALERÍA   
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Antes de la cena y linterna en mano, salí con el objetivo de buscar artrópodos. Al encontrar la rana, aproveche 
la posición que tenía y jugando con las líneas que me daba la planta posicione la cámara en vertical, quedando 
una iluminación superior e inferior. Utilicé uno de los flashes a menor potencia para atemperar las sombras 
resultantes del otro flash.

ANDRÉS RUGGERI  (www.ruggeriandres.fotonat.org - www.facebook.com/AndresRuggeriFotoNaturaleza - 
Andrés Ruggeri Foto-Naturaleza) 

Canon EOS 7D,   Lente Canon 300mm,  Distancia Focal 300mm, 1/800 seg;   f/7.1,   ISO 400. Exposición manual.

 Tranquilo y despejado  
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La preocupación por el futuro de la biodiversidad tras-
ciende fronteras y desde hace décadas es objeto de 
congresos y acuerdos internacionales. Entre las estra-
tegias que se abordan, las áreas protegidas y su correc-
ta implementación tienen un rol destacado. Son uno de 
los puntos centrales del Convenio de Diversidad Bioló-
gica, un acuerdo internacional al que se adhirieron 194 
países, incluyendo a la Argentina. Los estados firman-
tes se han comprometido a destinar el 17% de su territo-
rio terrestre con fines de conservación para el 2020. 
Está claro que la superficie de las áreas protegidas pú-
blicas es central para alcanzar esta meta, pero en los úl-
timos años se ha extendido también la creación de re-
servas privadas. Así lo revela un informe de la Unión 
Internacional por la Conservación de la Naturaleza pre-
sentado en el Congreso de Parques y Áreas Protegidas 
realizado en Sydney (Australia) a fines de 2014. 
El continente americano se destaca por importantes 
avances en este tema. Es común que los actores vin-
culados estén organizados en redes nacionales pa-
ra potenciar su trabajo y sortear las dificultades que 
enfrentan. Este año se celebrara el XI Congreso Lati-
noamericano de Conservación en Tierras Privadas en 
Costa Rica y en Estados Unidos tendrá lugar el encuen-
tro anual de la Land Trust Alliance que reúne a más de 
2.000 participantes.

El trabajo de Vida Silvestre

Desde sus inicios  Vida Silvestre trabaja para promo-
ver la conservación en tierras privadas. Lo hace con sus 
propias áreas, San Pablo de Valdés y Urugua-í, y tam-
bién en la Red de Refugios de Vida Silvestre. Y es del tra-
bajo conjunto con propietarios visionarios que se han 
trazado el objetivo de manejar reservas privadas, que 
la institución ha generado capacidades y cosechando 
experiencia en el tema. Poco a poco, ha ido demostran-
do que esta es una alternativa válida para complemen-
tar las áreas protegidas públicas. 
Hoy, después de 30 años, vemos con gran satisfacción 
como conviven en el territorio argentino más de 200 re-
servas privadas: son campos de personas físicas, em-
presas,  organizaciones sin fines de lucro, clubes y has-
ta universidades que tienen distintas motivaciones 
pero confluyen en objetivos de conservación y uso sus-
tentable. Así, suman una superficie que está a la altura 
de otros países de la región, como es el caso de Brasil, 
que a diferencia del nuestro cuenta con una normativa a 
nivel nacional que reconoce a estas reservas y que con-
templa una serie de incentivos que las promueve. 

Más allá de la extensión, significa la presencia activa en 
el territorio de propietarios que, con una mirada a largo 

Compartir  
para conservar:  
un estimulante 
desafío

Por Alejandra Carminati, coordinadora del Programa Refugios de Vida Silvestre

Las reservas privadas cobran cada vez más importancia como protagonistas en la 
creación de áreas protegidas en todo el país.
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En el encuentro realizado en el refugio La 
Aurora del Palmar, fue todo un éxito.



plazo, se interesan en el destino de los ambientes natu-
rales, su investigación científica y difusión, involucran-
do en algunos casos a comunidades vecinas. Además, 
las reservas forman parte de corredores biológicos, 
áreas de amortiguación de parques nacionales y reser-
vas provinciales, y varias de ellas están generando acti-
vidades económicas compatibles con la conservación, 
como es el turismo y la ganadería.

Y este en este momento, que finalmente se concreta un 
viejo anhelo: la Red Argentina de Reservas Naturales 
Privadas un espacio de intercambio entre propietarios 
de reservas y técnicos de organizaciones que trabajan 
en todo el país. Intentando vencer el gran desafío que 
nos impone nuestra extensa geografía, la Red se ha em-
pezado a organizar en nodos regionales como es el ca-
so del Noreste. Con entusiasmo y dedicación, sus inte-
grantes están demostrado los frutos que da el trabajo 
colaborativo y vemos con satisfacción que los propieta-
rios de los Refugios, son ahora referentes para muchos 
que están empezando, y que a su vez, renuevan ener-
gías al conocer los logros y desafíos de otros pares con 
inquietudes y espíritus similares.

Mantenemos así una línea de trabajo que ha sido orgu-
llo de nuestra entidad y apostamos a que integrando un 
espacio con otras organizaciones y propietarios de au-
naremos esfuerzos en pos de un mayor reconocimiento 
y apoyo del Estado para potenciar este tipo de reservas 
que hasta el momento venía trabajando en silencio. Así 
esperamos el futuro  ocupados, y no preocupados, por 
el destino de nuestro patrimonio natural.

Una Red para sumarse
Por Florencia Morales*

La Red Argentina de Reservas Naturales Privadas (RARNAP) 

es la primera iniciativa en el país destinada a articular a las 

reservas y organizaciones ambientalistas comprometidas 

con la conservación en tierras de propiedad privada. La ne-

cesidad de generar un espacio de estas características existe 

desde hace varios años, pero finalmente pudimos impulsarla 

a través del Proyecto Fortalecimiento de la Conservación en 

Tierras Privadas en la Argentina que ejecutamos desde  Vi-

da Silvestre con financiamiento del Fondo para las Américas. 

Formalizamos la Red en junio de 2014 y desde entonces se 

siguen incorporando miembros: ya son más de 20 organiza-

ciones de la sociedad civil y alrededor de 60 reservas natura-

les privadas. La razón de ser de la Red es trabajar para lograr 

objetivos comunes a todos los actores comprometidos con la 

conservación voluntaria en el país; objetivos que no son al-

canzables por una asociación, una fundación o una reserva 

por sí sola, sino que requieren de fuerzas colectivas y alian-

zas estratégicas. Estos objetivos comunes son, por ejemplo, 

el intercambio de experiencias y la transferencia de conoci-

mientos entre propietarios y técnicos; la promoción de polí-

ticas e incentivos que  impulsen esta herramienta de traba-

jo; la difusión y el reconocimiento por parte de la sociedad a 

la labor de las reservas y de sus propietarios; y el trabajo ar-

ticulado con organismos públicos y privados del ámbito na-

cional e internacional. 

En diciembre de 2014 nos animamos a organizar el Primer En-

cuentro Nacional de Reservas Naturales Privadas, que re-

sultó ser un éxito por la excelente convocatoria obtenida, el 

nivel de las ponencias, el nutrido intercambio grupal y las ex-

celentes perspectivas de trabajo y alianzas que surgieron. 

La Red Argentina de Reservas Naturales Privadas ya está en 

marcha, trabajando para dar visibilidad e impulsar a la socie-

dad civil argentina a trabajar activamente en pos de la con-

servación de la biodiversidad y el desarrollo sustentable. Su 

mayor desafío, claro está, es lograr su continuidad y el cum-

plimiento de su misión. 

La Red en cifras: 
• 20 organizaciones ambientalistas
• 58 reservas naturales privadas de 15 provincias argentinas
• 169.000 hectáreas implicadas
• 5 reservas y 5 organizaciones integrantes del Comité Directivo
• http://reservasprivadas.org.ar/ Face: redreservasprivadas

*Coordinadora del Proyecto Fortalecimiento de la Conservación en 
Tierras Privadas en la Argentina  de  Vida Silvestre Argentina 



Compromiso con la tierra
Por Néstor Oscar Maceira* 

Hay muchas maneras de relacionarse con la tierra y con la 

vida. Tienen que ver con la forma de vivir y de pensar de 

las personas.

En los últimos años en Argentina y gran parte de Sudaméri-

ca hemos asistido a una progresiva tercerización y desperso-

nalización de la producción agropecuaria, principalmente en 

las regiones pampeana y chaqueña. Frente a este panorama 

donde la tierra es considerada simplemente un insumo más 

para la producción, es reconfortante constatar que otros pro-

ductores valoran el sentido integral de la tierra como espacio 

que fugazmente nos toca administrar, espacio que no puede 

reducirse a la consideración de insumo sino que encierra toda 

una riqueza biológica, ecológica y cultural que es tan valiosa 

como los granos, la carne o la madera que nos entrega para 

nuestro sustento material directo. 

Estas personas representan, a mi modo de ver, una avanza-

da en la concepción de ser productor agropecuario, ya que co-

nocen el inmenso valor de los ecosistemas que nos sustentan 

y por ende asumen la responsabilidad de conservarlos, res-

tando incluso parte de la superficie a la producción para crear 

áreas de reservas naturales.

La conservación es un modo de producción que preserva la 

potencialidad de los recursos naturales, ya sea que tengan 

valor económico o ecológico actual o que representen op-

ciones para el futuro. La producción agropecuaria realmen-

te sustentable requiere no solo de un buen manejo del suelo 

sino también conservar la biodiversidad y sus valiosas fun-

ciones ecosistémicas, la producción de agua limpia, la regu-

lación climática, el control natural de plagas y patógenos, y la 

conservación de recursos genéticos, además de ofrecernos 

bienes estéticos y recreacionales. 

La dedicación de parte de sus tierras a la creación de reservas 

naturales constituye una respuesta de profundo valor ecoló-

gico y social por parte del productor agropecuario, que me-

rece ser reconocida y promovida por la sociedad y los gobier-

nos nacional, provinciales y municipales, ya que marca una 

evolución positiva hacia un desarrollo más integral, humano 

y sustentable.

*Coordinador Programa Nacional Recursos Naturales, Gestión Am-
biental y Ecorregiones. INTA.

El Nodo NEA/Misiones
Por Karina Schiaffino* y Paula Bertolini **

En el nordeste argentino, en especial en la provincia de Mi-

siones, se concentra el mayor número de reservas privadas 

del país.  Dado el alto valor en biodiversidad que albergan y 

su proximidad territorial surgió la necesidad de trabajar de 

manera coordinada para potenciarlas, enfrentar las amena-

zas existentes y transformar las oportunidades en fortalezas.

De esta manera, el 30 de agosto de 2014 quedó conformado el 

Nodo NEA/Misiones de la Red Argentina de Reservas Natura-

les Privadas (RARNAP), integrado por 24 reservas de las cua-

les 20 están Misiones, 3 en Corrientes y 1 en el Chaco, y que 

representan el 44% de las Reservas Privadas de la Red Argen-

tina.  Además de estas reservas que formalmente integran la 

RARNAP, participan representantes de otras áreas protegi-

das que se encuentran interesados en unirse a esta iniciativa. 

El Nodo tiene como objetivos prioritarios difundir y fortale-

cer la RARNAP en la región,  posicionar y dar visibilidad a la 

conservación en tierras privadas; gestionar ante organis-

mos públicos y privados acciones de interés común; fomen-

tar alianzas estratégicas; compartir experiencias y desarro-

llar alternativas de financiamiento.

Las mayores preocupaciones son la caza furtiva, la intrusión y 

la extracción ilegal de otros recursos, y se está trabajando en 

desarrollar incentivos como compensación por los servicios 

ambientales que prestan las reservas (por ejemplo, exención 

de impuestos), en encontrar mecanismos de financiamiento y 

en  implementar mejores prácticas de conservación.

*Responsable Proyecto Áreas Protegidas Privadas NEA de Vida Sil-
vestre y **Coordinadora del Programa Áreas Protegidas de Funda-
ción Temaikén
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Desde sus inicios Vida Silvestre trabaja para 
promover la conservación en tierras privadas 
que complementen las áreas protegidas 
públicas.
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La bahía en  
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Por Fernando Miñarro y Paz González*

El cambio climático acentúa los problemas en Bahía Samborombón: retracción de la 
costa, aumento de la cantidad de tormentas e inundación de campos.  
Momento de tomar decisiones para adaptarse a esta realidad. 

Venado de las pampas en pastizales  
de Bahía Samborombón.



18 Vida Silvestre ∙ 130 | Fundación Vida Silvestre Argentina

A pesar de contar con numerosos reconocimien-
tos por su valor ambiental y de ser declarado 
Humedal de Importancia Internacional (Sitio 

Ramsar), la Bahía Samborombón está siendo amena-
zada por distintas actividades que provocan que esta 
región y sus habitantes estén en serios problemas.

El sobrepastoreo del ganado, la sobrepesca, los pe-
rros y chanchos cimarrones son algunas de las proble-
máticas que la aquejan, que se ven agravadas por el 
cambio climático, por tratarse de una región altamen-
te vulnerable a sus impactos. Es por esto que desde Vi-
da Silvestre encargamos una investigación para cono-
cer en mayor detalle los impactos del cambio climático 
en la Bahía y las medidas posibles de implementar pa-
ra adaptarse y disminuir las consecuencias.
 
El estudio, que forma parte del boletín técnico “Apor-
tes para abordar la adaptación al cambio climático en 
la Bahía Samborombón”1, fue realizado por un gru-
po interdisciplinario de reconocidos investigadores 
conocedores de la región, liderado por el Dr. Osval-
do Canziani especialista en temperie y clima. Las con-
clusiones son categóricas: tanto científicos como po-
bladores afirman que el cambio climático ha llegado y 
agrava los problemas existentes.

El día a día

El cambio climático llega a la bahía acelerando su ero-
sión natural, que hace que su costa retroceda de ma-
nera más acelerada a razón de 80 centímetros por año. 
El aumento del nivel del mar y la mayor frecuencia de 
tormentas que produce un mayor anegamiento del 
área agravan la retracción de la costa al punto de que 
la famosa Punta Rasa ha perdido su forma histórica al 
reducirse notablemente, según lo atestiguan los po-

bladores de la zona de San Clemente del Tuyú, como el 
pescador Luis Omar Leclercq. 

Estos fenómenos también repercuten en la biodiver-
sidad y en la producción ganadera, ya que las mareas 
extraordinarias se incrementan y bañan con agua sala-
da una mayor superficie terrestre, lo que podría estar 
generando cambios en las comunidades de los pas-
tizales afectando a aquellas de mayor valor forrajero 
para el ganado y especies silvestres amenazadas co-
mo el venado de las pampas, además de que aumenta 
la salinización de los acuíferos y cursos de agua por la 
influencia marina. Es decir que el aumento del nivel del 
mar no solo afecta a la costa, sino que comienza a evi-
denciarse tierra adentro. Al respecto, Raul Rodríguez 
Moulin, productor ganadero, nos ha comentado que 
el ingreso de agua salada es algo que afecta su campo 
directamente y es notorio el cambio en el pastizal lue-
go de las inundaciones producidas por el aumento de 
las mareas.

1  El boletín técnico “Aportes para abordar la adaptación al cambio climático en la bahía 
Samborombon” puede descargarse desde el siguiente link: http://www.vidasilvestre.
org.ar/sala_redaccion/opublicaciones/?11340/Aportes-para-abordar-la-adaptacin-al-
cambio-climtico-en-la-Baha-Samborombn

A causa del cambio climático la Bahía sufe 
retracción de la costa, aumento de la cantidad 
de tormentas e inundación de campos.
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El intendente del Parque Nacional Campos de Tuyú, 
Mario Beade, recordó que cuando llegó a la zona, en 
1979, las mareas extraordinarias se veían solo dos o 
tres veces al año. El régimen se ha modificado y el fe-
nómeno se presenta hasta una o dos veces al mes.

El cambio climático también origina un incremento de 
las precipitaciones en la cuenca alta del río Salado que 
desemboca en la Bahía Samborombón, lo cual aumen-
ta día a día el riesgo de inundaciones con agua dulce. 
Cuando se observa la bahía se puede ver que está cru-
zada por numerosos cursos de agua naturales y cana-
les artificiales que hacen su recorrido desde la zona 
alta de la cuenca. Esto implica que cuando las precipi-
taciones son intensas, el agua llega a inundar los cam-
pos de la región de la Bahía aunque las lluvias se ha-
yan producido a kilómetros de distancia.
Estas inundaciones también afectan a la producción ga-
nadera y a la vida de los pobladores por el anegamiento 
de los caminos. En una visita reciente de Vida Silvestre 
a la Escuela Rural Número 15 Santos Vega,  la docente 
Patricia Escola, los estudiantes y madres que colaboran 
refirieron que frecuentemente, tras lluvias intensas, de-
ben acercarse al colegio a caballo o tractor. 
 
 

QUÉ ES 

La Bahía Samborombón es el humedal más gran-

de de la Argentina y su importancia es tal que los 

gobiernos de los municipios que comparten su 

geografía y el gobierno nacional y provincial de-

cidieron conservarlo con la creación de 7 áreas 

protegidas. Además está reconocido a nivel inter-

nacional como Sitio Ramsar, que nuclea a los hu-

medales de todo el mundo.

Es el hogar de más de 350 especies de aves, 27 

especies de peces y del delfín Del Plata o Fran-

ciscana. La bahía conserva una de las áreas más 

extensas que quedan de pastizales pampeanos na-

turales, convirtiéndose en el último lugar poblado 

por uno de los mamíferos herbívoros más amena-

zados de la Argentina: el venado de las pampas. 

Este humedal también provee servicios y bienes 

ecosistémicos como la formación y conservación 

del suelo evitando su erosión, lo que favorece la 

regulación del clima –a nivel mundial- y la provi-

sión de agua potable. Algunos de estos servicios 

son claves para las principales economías loca-

les: ganadería y pesca.

Para recorrer la región hay que estar con el ojo afi-

lado para disfrutar del paisaje en su totalidad. Lo 

que desde lejos parece plano tiene, en realidad, 

zonas altas y bajas habitadas por distintas espe-

cies de pastos. Lo que a primera vista parece pas-

to se convierte rápidamente en un grupo de ñan-

dúes o en un venado. La quietud de la costa de una 

ría se modifica rápidamente cuando el observador 

se acerca. Lo que a la distancia parece una costa 

llena de piedras se transforma en cientos de can-

grejos que, al detectar al intruso, se meten bajo la 

tierra con una velocidad impensada. 

Las crecientes inundaciones afectan la 
producción ganadera y la vida de los pobladores 
con el anegamiento de los caminos.
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¿Qué hacer?

El cambio climático ya es una realidad y sus impac-
tos seguirán presentes. Afortunadamente todos los 
actores pueden participar para minimizar sus impac-
tos y las amenazas presentes en la Bahía Samborom-
bón. Los funcionarios tienen un rol fundamental a la 
hora de promover buenas prácticas actuando de for-
ma anticipada y planificada, monitoreando, ordenan-
do el territorio y tomando decisiones basadas en el 
conocimiento de las condiciones pasadas, actuales y 
futuras. Es decir, reformulando el uso que se le da al 
territorio hacia un desarrollo sustentable de las acti-
vidades socioeconómicas que se realizan en la bahía, 
asegurar la conservación de la biodiversidad y de los 
servicios ecosistémicos del área y, sobre todo, cuidar 
la seguridad de las poblaciones que la habitan.

Los productores ganaderos tienen la gran oportuni-
dad de convertir sus campos en áreas de conservación 
junto con la producción, sin dejar de generar ganan-
cias y beneficiando a toda la comunidad y a la biodi-
versidad. La implementación de un uso sustentable 
del pastizal natural en los planteles de cría bovina –
una de las pocas actividades productivas que per-

miten las tierras más bajas de la Cuenca del Salado- 
brinda mejores resultados productivos respecto de 
esquemas basados en pasturas implantadas que ade-
más sufren mucho más los impactos del del exceso de 
lluvias. Hay productores que ya se han sumado a este 
modelo de trabajo -como Pablo Nazar, propietario del 
campo Los Ñanduces- y notan un claro beneficio vin-
culado al uso sustentable del pastizal nativo ya que se 
pudo sobrellevar mejor las inundaciones y lograr un 
incremento importante en la producción de carne, sin 
necesidad de intensificar mediante el reemplazo de 
pastizales por pasturas que afectan la conservación 
de la biodiversidad presente en los campos.

Por otro lado, la participación y compromiso de la socie-
dad civil es fundamental para tomar decisiones cotidia-
nas que favorezcan la conservación de esta maravillosa 
zona. El guardaparque Maximiliano Navarro destacó la 
importancia de conocer las situaciones que amenazan 
a la riqueza natural parar involucrarse y tomar cartas en 
el asunto, como evitar la proliferación de perros cima-
rrones que atacan a la fauna y la caza furtiva.

* Coordinador del Programa Pampas y Gran Chaco de la Fundación 

Vida Silvestre Argentina y Consultora en Ciencias Ambientales y 

Cambio Climático, respectivamente.
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El título es largo y parece complejo pero esperamos que al finalizar esta nota muchos 
de ustedes estén en condiciones de contarle a un familiar o un amigo de qué forma las 

teledetección y los SIG pueden contribuir a la conservación y cuidado del ambiente. 

Por Mayra Milkovic* 



24 Vida Silvestre ∙ 130 | Fundación Vida Silvestre Argentina

L a teledetección es el área vinculada con datos 
provenientes de sensores remotos (en su mayoría 
montados en plataformas que orbitan alrededor 

de la tierra) como por ejemplo, las imágenes satelita-
les. Una imagen satelital es una matriz donde cada una 
de sus celdas contiene un registro o dato. Este registro 
puede ser la energía que refleja la superficie terrestre, 
el contenido de vapor de agua de la atmósfera o la al-
tura sobre o bajo el nivel del mar, entre otras cosas. 

Una de las ventajas que tiene la incorporación de imá-
genes satelitales o índices derivados de ellas en los es-
tudios ambientales es la posibilidad de mirar con un 
mismo protocolo de observación una porción de la tie-
rra de forma periódica y constante en el espacio. Es de-
cir, si por ejemplo nos interesara analizar variaciones 
históricas de la temperatura de la superficie para el par-
tido de Bolívar, podríamos hacerlo mediante los regis-
tros de un sensor que orbita o “visita” -cada 16 días- ese 
sitio desde hace 45 años. 

Por su lado un Sistema de Información Geográfica 
(SIG)  permite integrar, analizar, editar y combinar ba-
ses de datos de distintas fuentes de información, en 
su mayoría espacialmente explícita,  decir, definidas 
por coordenadas. La información proveniente de los 
sensores remotos –como está referenciada a un si-
tio particular- se puede integrar e incluso analizar en 
un SIG. Este tipo de herramientas fue mejorando en 
el tiempo, tanto en aspectos de interfaz como de aná-
lisis espaciales, y hoy existen numerosos programas 
en los cuales es posible desplegar información espa-
cialmente explícita y de forma relativamente senci-
lla realizar un análisis espacial y una salida cartográ-
fica o mapa. 

Algunos ejemplos de SIGs son Google Earth, Google 
Maps, Street View o Google Engine; la interfaz insta-
lada en los GPS de los autos y las aplicaciones GPS de 
los celulares. Una de las operaciones más usadas en 
un SIG es la consulta espacial, que es lo que estamos 
haciendo en Google Maps cuando escribimos una di-
rección en la ventana de búsqueda. Este SIG en parti-
cular fue diseñado para poder tener en un mismo lugar 
una cantidad de bases de datos de interés y de modo 
relativamente rápido y sencillo poder ubicar un sitio o 
una ruta que conecta dos sitios. Uno puede o bien re-
cordar el recorrido o “capturar la pantalla” obteniendo 
un mapa solo con la información seleccionada.

Tecnología para  
la conservación

La potencia de estas herramientas para su uso en la 
Conservación radica en la posibilidad de consultar 
y vincular bases de datos considerando su disposi-
ción en el terreno que en forma manual es casi impo-
sible realizar. Por ejemplo, en un SIG se puede diseñar 
un corredor biológico considerando el tipo de suelo, 
el trazado de los caminos, la división de las parcelas 
en el terreno y los relevamientos de aves o mamíferos 
característicos del área. Se generan una o más capas 
que sintetizan distintas opciones y permiten elegir la 
que beneficia a la mayoría de las partes. 

Un ejemplo del uso de imágenes satelitales procesadas 
es la generación de mapas de cobertura y uso del terri-
torio que permitan estimar la proporción relativa de los 
distintos tipos o clases identificadas, como bosques, 
áreas desnudas, cuerpos de agua o cultivos (Ver recua-
dro “Misiones”). 

Misiones
Uno de los proyectos que Vida Silvestre desarrolla en Igua-

zú, está relacionado con acciones para la conservación del 

yaguareté. Un indicador utilizado para evaluar el estado de 

conservación del hábitat de este felino ha sido la distribución 

y cuantificación de cobertura remanente de selva, para lo cual 

se generó una clasificación a partir de imágenes satelitales 

Landsat 5TM que permitieron diferenciar distintas categorías 

de los tipos de uso y cobertura presentes más frecuentes en 

la provincia (bosque bajo o cañaveral, bosque mixto, planta-

ciones, tierras agrícolas, zonas urbanas o cuerpos de agua). 

Al integrar información en un SIG se pudo cuantificar la pro-

porción de cada categoría por departamento como se indica 

en la figura. Este tipo de información, resulta útil para planifi-

car de forma integrada actividades de conservación compati-

bles con la producción y el desarrollo social. 
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21 
son los meses de antigüedad 
del área en Vida Silvestre

719 
es el número de mapas generados 

4 
son los departamentos para los que 
se generó información (Conservación, 
Educación Ambiental, Desarrollo 
Institucional y Comunicación)

24
 son los proyectos para los que 
se generaron mapas 
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A su vez, este tipo de información puede ser integrada y 
modelada para estimar impactos generados por alguna 
actividad antrópica y diseñar un protocolo para su moni-
toreo en el tiempo, o puede servir como herramienta pa-
ra diseñar una  propuesta de zonificación para el mane-
jo de un área (ver recuadro “Refugios”). En la utilización 
de las herramientas es inherente el uso de modelos con-
ceptuales para plantear posibles escenarios como por 
ejemplo, estimar el suelo que se pierde por erosión si en 
una cuenca se elimina el total de la cobertura vegetal.

El trabajo de Vida Silvestre

Durante el primer año se generaron algunos productos 
puntuales para proyectos que estaban en marcha y se 
invirtió gran parte del tiempo en la gestión, armado y 
sistematización de la base de datos con la que se traba-
ja actualmente. Se generó material (en su mayoría, ma-
pas) para documentos de los distintos departamentos 
de Vida Silvestre.

Refugios de  
Vida Silvestre
La Red de Refugios de Vida Silvestre está compuesta por 

17 campos en 10 provincias argentinas, sumando 180.000 

hectáreas protegidas. Este programa en gran medida tie-

ne el objetivo de incorporar la conservación de los recursos 

naturales dentro del manejo productivo de propiedades 

privadas, promover el aprovechamiento de recursos nati-

vos no tradicionales y el contacto entre entidades dedica-

das a la investigación y propietarios privados. La incorpo-

ración de un establecimiento a la red necesita la generación 

de un Relevamiento Ecológico Rápido que detecta y descri-

be el valor de los recursos naturales de la propiedad. Un SIG 

permite compilar las capas de información relevantes para 

generar una propuesta de zonificación de la propiedad se-

gún los ambientes y tipos de usos presentes.
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Hasta hace unos años, el acceso a este tipo de información era pago.  Sin embargo, el aumento 
en el uso y aplicaciones de las imágenes satelitales en distintos sectores de la sociedad generó 
la necesidad de disponer gratuitamente de este tipo de información. 

Algunas de las bases de datos con las que trabajamos 
fueron generadas por instituciones nacionales (INTA, 
Secretaría de Ambiente, Parques Nacionales y otras) y 
universidadess. Otro tipo de información con la que se 
cuenta es la que se generó hace algunos años en con-
junto otras organizaciones y grupos de expertos: la 
identificación y delimitación de Áreas de Alto Valor para 
la Conservación de Pastizales, del Gran Chaco America-
no, los Bosques Valdivianos y la identificación de áreas 
para la protección del yaguareté en el Bosque Atlántico.
Este año el Área de GIS y Teledetección se encuentra 
más consolidada y existe una notable mejoría en la pla-

nificación de los proyectos de cada área. Se está inician-
do la gestión y sistematización de información marina y 
oceánica y desarrollando herramientas dinámicas y vi-
suales con base cartográfica para la mejora en la comu-
nicación y asistencia a consultas de público no experto. 
A su vez, se está colaborando en el armado de una base 
de indicadores que permitan evaluar y monitorear el es-
tado de salud de los ecosistemas argentinos. 

*Responsable del Área de GIS y Teledetección de Vida Silvestre. Lic. 
en Ciencias Biológicas. Mg. en Recursos Naturales de la Fauba, UBA. 
Docente universitaria. 

Una de las ventajas que tiene la incorporación de imágenes satelitales es la posibilidad de mirar con un mismo protocolo de observación 
una porción de la tierra de forma periódica y constante en el espacio.
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Reservas  
de la Defensa

Las Fuerzas Armadas tienen asignadas en uso y administración 
importantes extensiones de tierra de propiedad del Estado 
Nacional, destinadas a distintos usos, principalmente actividades 
de instrucción y entrenamiento. Muchas de ellas presentan un alto 
grado de conservación de sus características naturales. 
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A fines del año pasado Vida Silvestre firmó un conve-
nio con el Ministerio de  Defensa que fue el puntapié ini-
cial para planificar una serie de acciones conjuntas pa-
ra la protección de las Reservas Naturales de todos los 
argentinos.

El objetivo es implementar acciones técnicas y educati-
vas dentro del Convenio de Cooperación que existe en-
tre el Ministerio de Defensa y la Administración de Par-
ques Nacionales, para cumplir con los compromisos 
asumidos  con la comunidad internacional que postulan 
que los países deben tener un 15% de su territorio bajo 
el sistema de áreas protegidas.  

En la actualidad la Argentina cuenta con una superfi-
cie bajo protección equivalente al 9,51% del territorio y 
se ha propuesto como meta, cumpliendo con los com-
promisos asumidos como país signatario de la Conven-
ción de la Biodiversidad, alcanzar para 2015 el 10% con 
áreas protegidas (teniendo en cuenta que lo deseable 
es un 15% de superficies resguardadas en cada ecorre-

gión).  En este sentido, Vida Silvestre puede cumplir un 
rol fundamental como asesor técnico de ambos orga-
nismos del Estado Nacional.

Reservas y safaris

Se prevé realizar las actividades en conjunto a partir de 
abril de 2015, específicamente con Safaris Educativos 
en las áreas donde el Ministerio de Defensa está traba-
jando con intensidad.  Uno de esos lugares que tiene un 
atractivo muy particular es la Reserva de Darwin, ubica-
da al sur de la provincia de Buenos Aires, dentro de los 
terrenos de la Base Puerto Belgrano, el apostadero na-
val más importante del país.

Esta área protegida mantiene el mismo paisaje que con-
templó a su paso por la zona Charles Darwin, en 1832. 
El naturalista inglés se asombró por la cantidad de fósi-
les que encontró en las barrancas, hoy denominadas de 
Monte Hermoso o Farola Monte Hermoso, de donde ex-

El Ministerio de Defensa tiene a su cargo la administración de 7 reservas naturales y 
partir de este año Vida Silvestre se encuentra colaborando en su manejo. También se 

prevé organizar safaris educativos. 

Por Aleandra Scafati, directora de Relaciones Institucionales de Vida Silvestre.

Reservas  
de la Defensa
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¿Qué es una Reserva Natural  
de la Defensa?

Es una superficie perteneciente al dominio de la Nación, 
asignada en uso y administración al Ministerio de De-
fensa, las Fuerzas Armadas u otra dependencia de dicha 
jurisdicción ministerial. Es identificada como un Espa-
cio Natural de Interés para la Conservación de la Biodi-
versidad por:

• Sus características naturales originales
• Albergar ambientes naturales y población de flora y 
fauna de alto valor representativo y hasta único en la re-
gión donde se encuentra
• Ser lindera a otras áreas protegidas y servir como zo-
na de amortiguación
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1-  R.N.D. Puerto Península (Ejército Argentino)

2- R.N.D. Isla El Tala (Fuerza Aérea Argentina)

3- R.N.D. Campo Garabato (Fuerza Aérea Argentina)

4- R.N.D. La Calera (Ejército Argentino)

5- R.N.D. Mar Chiquita- D. de Malvinas (Fuerza Aérea Argentina)

6- R.N.D. Baterías- Ch. Darwin (Armada Argentina)

7- R.N.D. Punta Buenos Aires (Armada Argentina)

5000 250
km

Reservas Naturales de la Defensa
Límites provinciales
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trajo desde huesos de pequeños roedores hasta gigan-
tescos mamíferos como megaterios, scelidoterios, glip-
todontes y macrauquenias. Varios autores sostienen 
que estos hallazgos fueron las primeras evidencias que 
condujeron a Darwin a elaborar su mundialmente famo-
sa teoría evolutiva.  

La Reserva, ubicada en un espacio que ha sido catalo-
gado como Área Valiosa de Pastizal, ocupa parte de la 
franja costera medanosa que integra la denominada 
Pampa Austral, una subregión de la ecorregión pam-
peana.  Fue creada el 25 de noviembre de 2013 en el ám-
bito de la Armada Argentina y cuenta con 1.000 hectá-
reas de superficie. 

7 Reservas en el país

•	 Puerto Península (Misiones) 

•	 Campo Garabato (Nordeste de Santa Fe)

•	 Isla El Tala (Centro este de Santa Fe)

•	 La Calera (Córdoba)

•	 Campo Mar Chiquita – Dragones de Malvinas (Centro de 

Buenos Aires)

•	 Baterías – Charles Darwin (Sur provincia de Buenos Aires)

•	 Punta Buenos Aires (Chubut)
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Laguna El Cervecero, uno de los principales sitios de nidificación del 
macá tobiano en la meseta del lago Buenos Aires.
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Parque Nacional Patagonia:  
emblema natural y marca registrada

Se ubica en el noroeste de Santa Cruz y fue creado por ley en enero de 2015.  
Es el hogar del macá tobiano y alberga una importante historia  

antropológica que se encuentra en estudio.

Por Hernán Casañas/Aves Argentinas
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La historia de la creación del Parque Nacional Patago-
nia se sustenta en el trabajo de un conjunto de ONG, 
organismos y personas que difícilmente puedan ser 
nombradas en una nota de esta extensión sin caer en 
exclusiones injustas. El camino hacia el Parque se   el 
descubrimiento de una especieque resultaría aban-
derada de la lucha conservacionista de los años 80: el 
macá tobiano. Luego del descubrimiento de esta ave 
zambullidora (descripta por primera vez por Mauricio 
Rumboll en 1974), la Fundación Vida Silvestre comenzó 
el trabajo de campo que sería la línea de base de todas 
las investigaciones modernas y que fue realizado prin-
cipalmente por el recordado Andrés Johnson.

Ya en épocas más recientes, Aves Argentinas y la orga-
nización provincial Ambiente Sur retomaron los traba-
jos sobre este endémico zambullidor, alzando la voz 
de alerta ante su delicada situación poblacional e in-
dicando cuál era el relicto más importante para la es-
pecie, donde su población y entorno se mantenían en 
buen estado de conservación. Al mismo tiempo, en Par-
ques Nacionales ya existía la intención de establecer un 
área protegida en la Meseta del Lago Buenos Aires (esa 
“Colina de Dios”, según palabras del explorador inglés 
George Musters que recorrió la zona), hábitat de exclu-
sivas formas de vida hasta ahora no protegidas.

Fue la convicción de una comunidad como Los Anti-
guos, tan vapuleada por la misma naturaleza (en 1991 
la erupción del Volcán Hudson la dejó cubierta de ceni-
zas), la que dio los primeros pasos solicitando la pro-

tección de sus aguas y su entorno en 2007, en una car-
ta enviada al entonces presidente Néstor Kirchner. 
Finalmente,  Parques Nacionales junto con las distin-
tas organizaciones impulsó un proyecto que contó con 
la rápida intervención de legisladores locales y nacio-
nales  y  en un lapso de tiempo inusual, se estableció el 
Parque Nacional Patagonia en diciembre de 2014. La 
Fundación Flora y Fauna Argentina coronó el proceso 
con la compra de las tierras que hoy representan la co-
lumna vertebral del Parque: la Estancia El Sauco, en la 
porción sur de la meseta.

¿Quién vive?

Las 52.000 hectáreas del Parque Nacional Patagonia 
se ubican en la porción centro sur de la Meseta del La-
go Buenos Aires, en la provincia de Santa Cruz. Su di-
seño, por el momento, incluye una porción de tierras 
fiscales cercanas a la Laguna del Sello y la estancia El 
Sauco, adquirida por la Fundación Flora y Fauna Ar-
gentina antes mencionada.

Las tierras bajas son representativas de la estepa pata-
gónica arbustiva (con precipitaciones que no superan 
los 200 mm anuales, en parte como nieve) al igual que 
la zona alta con extensos pastizales (ya por sobre los 
1.100 metros sobre el nivel del mar), con precipitacio-
nes variables pero principalmente níveas.La vegetación 
tiene también algunos elementos característicos de la 
provincia altoandina.

La zona de la meseta alberga un importante número 
de lagunas de origen basáltico, donde se reproduce el 
macá tobiano. En particular la conocida como El Cerve-
cero es epicentro, año a año, de uno de los eventos re-
productivos más importantes para la especie, donde 
se congregan más de 100 individuos. Al mismo tiempo, 
en la laguna El Sello otras aves encuentran uno de los 
humedales más productivos de la Patagonia, habién-
dose registrado un número superior a 6.000 cisnes de 
cuello negro, entre otras especies acuáticas.

Tres o cuatro especies de lagartijas, dependiendo de la 
visión sistemática que se utilice, serían representativas 
y exclusivas de la zona de esta meseta. El chinchillón 
anarajado, considerado una especie vulnerable a nivel 
internacional, posee una importante población en los 
paredones del río Ecker y en diversos promontorios ro-
cosos de la meseta; también guanacos, pumas y cóndo-
res son habitantes habituales de esta región aparente-
mente inhóspita.

 

Parque Nacional  
Patagonia
 
 
Fecha de creación: Ley 27.081 sancionada por Diputados el 
16 de diciembre de 2014 y promulgada en enero de 2015.
Ubicación: noroeste de la provincia de Santa Cruz, departa-
mento Lago Buenos Aires.
Localidades cercanas: Perito Moreno, Los Antiguos, Bajo 
Caracoles, Lago Posadas.
Cómo llegar: Se accede por la ruta provincial 41 (ripio), des-
de la localidad de Perito Moreno por la ruta nacional 40 
(asfaltada).O desde la localidad de Los Antiguos, por la ru-
ta provincial 41. Acceso restringido y regulado por Parques 
Nacionales.
Superficie: 52.000 ha.
Ecorregión: Estepa patagónica
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Santa Cruz

Parque 
Nacional 

Patagonia
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Típico paisaje de la meseta con sus lagunas basálticas, sus 
cielos cambiantes y la vegetación moldeada por los rigurosos 
vientos del oeste.
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Todas estas manifestaciones biológicas están siendo 
monitoreadas por técnicos de diversas instituciones 
que trabajan desde hace tiempo en la Estación Biológi-
ca Juan Mazar Barnett, ubicada en la vecina estancia 9 
de Julio, administrada por Aves Argentinas y fruto de un 
convenio con la Fundación Flora y Fauna Argentina.

De aquí en más

La reciente creación del Parque Nacional Patagonia 
constituye un hito para la conservación del macá to-
biano y de muchas especies no representadas en el 
Sistema Nacional de Áreas Protegidas. Es producto 
exitoso del trabajo mancomunado de las comunida-
des locales, ONG y estados provincial y nacional.

Su nombre podría inducir al oyente desprevenido a 
pensar en una falta de creatividad, pero si lo anali-
zamos con detenimiento encontraremos que, jus-
tamente su nombre, representa una enorme opor-
tunidad para el desarrollo de las comunidades que 
comienzan a apropiarse de una marca registrada de 
trascendencia mundial como lo es la Patagonia.

Esta oportunidad cobra aún mayor importancia si 
nos trasladamos a la región vecina de Aysén, en Chi-
le, donde el Proyecto de PN Patagonia también tiene 
su versión transandina en las tierras de la ONG Con-
servación Patagónica. La estancia Valle Chacabuco se 
convertirá en un futuro no muy lejano en otro parque 
nacional, vecino a las reservas de Jeinimeni y Taman-
go. Así, toda el área en su conjunto podría representar 
un perfecto gradiente de ambientes naturales que al-
bergan algunas de las exclusividades más interesan-
tes de nuestra Patagonia Austral.

Arqueología
 
 
Los estudios del arqueólogo Carlos Gradín insinúan la impor-
tancia antropológica de toda la región, vecina de la mundial-
mente renombrada Cueva de las Manos. La meseta constituye 
una enorme fuente de información sobre la ocupación de la Pa-
tagonia Central cuyas manifestaciones culturales en forma de 
petroglifos, parapetos y artefactos están siendo estudiadas. 
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Colonia de nidificación de macá tobiano en la laguna El 
Cervecero. Al fondo se observa el imponente cerro Zeballos.
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(Arriba) Chinchillón anaranjado (Lagidium wolffsohni), roedor 
endémico de la Patagonia y de distribución restringida a algunos 
sectores rocosos. Cuenta con poblaciones dentro del Parque.
(Abajo) Este llamativo lagarto (Liolaemus silvanae) fue descripto 
en la década del 70 y solo vive en la meseta del lago Buenos Aires.
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entrevista

“Lo que se mide mal,  
se gestiona mal”

El director ejecutivo del Consejo Empresario Argentino para el Desarrollo 
Sostenible (Ceads)  sostiene que hay que repensar el concepto de progreso y que 
hablar de “economía sostenible” es redundante porque en definitiva es la única 

forma de una economía a largo plazo. 

 Por: Lorena López

Cada disciplina aborda los problemas desde su propia 
perspectiva. Para Sebastián Bigorito, director ejecutivo 
del Ceads, lograr que 9.000 millones de personas vivan 
bien dentro de los límites planetarios es, principalmen-
te, un complejo ejercicio de la economía. Y que el hecho 
de que las proyecciones indiquen que de seguir los pa-
trones de consumo/producción actuales al año 2050 se 
precisarían 2,3 planetas tierra, deja en claro que somos 
ineficientes en el uso de los recursos. O sea: no es que el 
planeta no alcance, sino que no estamos haciendo un 
uso económico o, en terminología ambiental, que no 
somos ecoeficientes. “Para serlo debemos generar des-
de grandes transformaciones conceptuales dentro de 
la economía hasta cambios herramentales, como mé-
tricas adecuadas, porque lo que se mide mal, se ges-
tiona mal: la forma en la que se mide el progreso, tanto 
desde lo micro como en lo macro, se encuentra sesgada 
por variables poco relacionadas con la calidad de vida 
de la gente”, explica. 

¿Y qué significa esto? Que hoy se otorgan  –o no– recur-
sos en función casi exclusiva del PBI, cuando ya se sa-
be que éste es un indicador bastante incompleto para 
medir desarrollo y progreso. El Índice de Desarrollo Hu-
mano (IDH)  de Naciones Unidas es quizás el mayor es-
fuerzo para salir de ese “PBIsmo”, aunque todavía falta 
desarrollar mediciones más cercanas a la realidad so-
cioeconómica  de las regiones y territorios. A nivel de 
los países, si  bien hay un correlato entre el nivel de in-
gresos y estándares de vida, cada vez más empieza a 
verse que esa correlación no es tan unívoca. Los ran-
kings cambian en su orden cuando se corren variables 
relacionadas al “progreso social” como acceso al agua 

potable y alcantarillado, nivel de educación, calidad de 
las instituciones, valoración de los ecosistemas y políti-
cas de inclusión, entre otros. Esto lo muestra muy bien 
el nuevo Social Progress Index desarrollado por Mi-
chael Porter, el mismo economista que creó hace años 
el Índice de Competitividad.

Para el especialista, otro error es creer que la sustenta-
bilidad solo se trata de establecer marcos legales con 
exigencias y castigos, y que es un despropósito dejar 
de lado a los mercados como herramientas a favor de 
la sustentabilidad. “Hoy los mercados, y sobre todo los 
de capitales, tienen como valor intrínseco el corto pla-
zo y eso explica muchas realidades no deseadas”, des-
cribe. “El cortoplacismo es quizás la contracara de la 
sustentabilidad: imaginemos accionistas e inversores 
evaluando el riesgo y los beneficios a largo plazo de un 
proyecto: ́ ¿Invertimos en este proyecto que desmonta 
bosques sin ningún criterio?´ Si pienso en mi renta a lar-
go plazo, no me conviene porque sería un negocio de 
alta renta pero de corta duración… Pensemos enton-
ces en la cantidad de herramientas económicas, fisca-
les, tributarias, legales, operativas que se pueden reali-
zar para fomentar inversiones de largo plazo. Claro está 
que esto debe estar anclado en políticas públicas y pla-
nes de desarrollo que los Estados deberían fomentar 
para crear reglas de juego que premien la rentabilidad 
de mediano y largo término”.  

En este contexto, el caso de Costa Rica es muy intere-
sante porque muestra que con un ingreso medio mu-
cho más bajo que otros países, sus indicadores de Pro-
gresos Social son medio-alto, es decir que han sido muy 
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eficientes en el uso de recursos para aplicarlos a lo so-
cial y a lo ambiental.

Vida Silvestre: ¿Cómo se ubica Argentina?
S. B.: El caso de Argentina es bastante extraño puesto 
que hay algunas variables dentro del Índice de Porter 
que nos dan bastante bien (acceso a Internet, univer-
sidades prestigiosas, matriculación primaria y libertad 
de asociación) y otras bastante mal (mortalidad mater-
na, acceso a la electricidad, protección de la propiedad 
privada, educación media). Pero estamos hablando de 
un indicador que va a mejorar con el tiempo. Lo impor-
tante es que a nivel global estos indicadores son cada 
vez más reconocidos como los más adecuados para la 
toma de decisiones vinculadas con el desarrollo y per-
mite ir saliendo del determinismo del PBI como indica-
dor único. 

V.S.: ¿De qué forma considera que las ONG ambienta-
les aportan a una economía sostenible? 
S.B.: Las ONG deben cumplir varios roles y por eso exis-
ten diferentes tipos de organizaciones. Por un lado, las 
ONG de reclamo y denuncia cumplen un papel funda-
mental en un mundo globalizado en donde los meca-
nismos de control son difíciles de extender. Luego es-
tán las ONG con causa que concientizan y mantienen 
en agenda temas cuya importancia se ve desplazada 
por culpa de lo urgente. Por último, las ONG que tienen 
la capacidad de trabajar en alianzas tanto con gobier-
nos como con el sector privado. Son éstas las que más 
han crecido en los últimos 10 años y, creo yo, es el mo-
delo que va a prevalecer. Esto no quita la importancia 
de mantener ONGs que sigan custodiando y denun-
ciando en el tiempo, pero es innegable el poder trans-
formador de las alianzas entre sector privado y tercer 
sector. Porque las empresas pueden tener una muy 
buena gestión sustentable y un alto compromiso, pero 
su fin es producir bienes y servicios, por eso la genera-
ción de alianzas estratégicas con organizaciones socia-
les es imprescindible para generar impacto y escala. 

V.S.: ¿Qué cambios ha visto en la actitud empresarial 
en los últimos tiempos?
S. B.: Lo más notable es que no existe hoy en día un CEO 
que no conozca, al menos por aproximación, la impor-
tancia de una gestión de la sustentabilidad. Por ahí le 
llaman RSE o Ambiente, pero las antes llamadas “non-
market strategies” hoy están presentes en la agenda 
de los número uno. Esto no implica que tengan en toda 
empresa el mismo nivel de prioridad. Pero estar está, y 
ése es un logro realizado aunque parezca poco.
Por otro lado, hay conciencia de que la empresa tiene 
un rol en la sociedad que no es el mismo que el de ha-

Sebastián Bigorito 

Egresado de la Facultad de Ciencias Económicas de la 
UBA. Orientó sus estudios de posgrado y especializa-
ciones en disciplinas vinculadas con la sustentabili-
dad, tales como Economía de los Recursos Naturales y 
Energéticos,  Evaluación Social de Proyectos, Comer-
cio y Medioambiente,  Derecho Ambiental y Sistemas 
de Gestión.

Participa en aquellos foros internacionales y naciona-
les sobre RSE y Desarrollo Sustentable, tales como el 
Global Reporting Initiative, World Business Council for 
Sustainable Development e International Standard Or-
ganization, entre otros. 

Es el Director Ejecutivo del Consejo Empresario para 
el Desarrollo Sostenible (Ceads), entidad que nuclea a 
más de 80 empresas de primera línea, formando par-
te de una red global de más de cincuenta institucio-
nes similares. 
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ce veinte años. Legitimar una actividad productiva ya 
no es un trámite burocrático solamente, existe una se-
rie de variables cuya incertidumbre decrece en función 
de la capacidad de una empresa en gestionar su Licen-
cia Social para Operar. Esto también lo tiene claro la al-
ta dirección de las grandes empresas, algunos sectores 
más que otros, y en muchos casos todavía y lamenta-
blemente, a posteriori de un conflicto y no antes. Por 
eso trabajamos el enfoque de que la sustentabilidad es 
también una gestión inteligente y moderna de riesgos.  

V.S.: ¿Qué buscan las empresas al asociarse al Ceads?
S. B.: Depende de la actividad, del nivel de madurez y 
del liderazgo del management. Somos una institución 
empresarial que brinda servicios de vanguardia a las 
empresas para la gestión de sus agendas de sustentabi-
lidad. Además, continuamos con la representación del 
sector empresarial en temas de responsabilidad social, 
ambiente y reglamentaciones, al igual que con la inci-
dencia en políticas públicas para que la producción de 
bienes y servicios sea compatible con una economía 
sustentable. El Ceads está estructurado en seis departa-
mentos: Energía y Clima; Gestión Ambiental; Normati-
vas;  Responsabilidad Social; Inclusión y Comunicación.

V.S.: ¿Cuál es la tendencia en el mundo?
S. B.: El próximo año culminan los Objetivos de Desarro-
llo del Milenio lanzados por Naciones Unidas en 2000 
y se clausuran con la foto de un vaso medio lleno pe-
ro también medio vacío. Estos objetivos de desarrollo 
van a ser reformulados con dos grandes diferencias: la 
primera es que en esta ocasión no se trata de Objetivos 
de Naciones Unidas para los Gobiernos exclusivamen-
te, sino que hay un rol bien claro del sector empresarial 
en este desafío post 2015. La otra gran diferencia es que 
esta vez se van a llamar Objetivos de Desarrollo Sus-
tentable, ya que finalmente la agenda de desarrollo so-
cioeconómico y la de sustentabilidad confluyen en un 
mismo esqueleto. 

V.S.: ¿Cómo se diferencia la voluntad genuina de ser 
sustentable del greenwashing?
S. B.: Hay una interpretación errónea  de que cuando 
una empresa hace algo real por lo social o por el am-
biente pero sus intenciones originarias son mejorar su 
imagen, está mal y se lo mete en la bolsa del greenwas-
hing. Y no es así.
Lo que hace que una acción sea greenwashing no es la 
falta de altruismo previo, sino que esa acción no sea real, 
que sea comunicada engañosamente, o que se le brinde 
una visibilidad mediática desproporcionada en relación 
a su impacto real. Es decir, el engaño o la distracción para 
tapar otra acción reprobable.

Pero si a una acción genuina el área de marketing le ve un 
gran atractivo para ser comunicada y tiene una intencio-
nalidad de mejora de la reputación, a nosotros no nos in-
teresa esa intencionalidad, sino que esa acción sea real 
y tenga impacto. Creemos que, justamente, las áreas de 
ambiente, RSE o sustentabilidad de las empresas son exi-
tosas cuando logran que las acciones que llevan adelan-
te sean atractivas para el resto de las áreas con sus pro-
pias lógicas. Incluso en lo comunicacional y comercial. 

V. S.: ¿Qué sanciones o multas existen para las em-
presas que no cuidan el ambiente?
S. B.: La Argentina tiene un plexo normativo ambien-
tal muy complejo y en algunos aspectos de avanzada. 
La Ley General del Ambiente fue la primera de la región 
en establecer la Responsabilidad Objetiva del genera-
dor del daño y también establece el instituto del Daño 
de Incidencia Colectiva como algo diferente a la acción 
civil. Esto es muy importante y un logro de las ONG: no 
sólo la Ley sino también su aplicación, sobre todo cuan-
do es criteriosa y razonable. Luego cada jurisdicción tie-
ne sus competencias en la materia, y hoy  estamos en 
una etapa de des-armonía entre los diferentes niveles 
de gobierno. Pero el tiempo lo debería solucionar con 
diálogo y confianza de por medio.
 
V.S.: En nuestro país, ¿cree que el consumidor estaría 
dispuesto a comprar un producto sustentable aunque 
sea más caro?
S. B.: Hoy no creo, pero esperemos un muy corto tiem-
po para que la “Generación Y” o Millenials tengan el 
bolsillo un poco más lleno y capacidad de decidir.
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Vuelta de página esperanzadora 
para los bosques salteños   

por Fernando Miñarro, coordinador de los programas Pampas y Gran Chaco de Vida Silvestre

Enero - Marzo | 2015

Desde Vida Silvestre celebramos que se abra una nueva etapa para una implementación seria de la Ley de Bosques Nativos en Salta.

fo
to

:  
Pa

co
 P

ér
ez



42 Vida Silvestre ∙ 130 | Fundación Vida Silvestre Argentina

En diciembre del año pasado el gobierno de Salta dero-
gó los decretos*que permitían desmontes en áreas con 
algún valor de conservación, en el marco del Ordena-
miento Territorial de Bosques Nativos (OTBN). Al mismo 
tiempo, coordinado por el Ministerio de Ambiente y de 
Producción Sustentable, se creó un Consejo Asesor de 
Revisión del OTBN integrado por organizaciones vincu-
ladas al ambiente y el gobierno salteño se comprometió 
a agudizar los controles sobre los predios recategoriza-
dos donde hoy en día se permite el desmonte.

Desde Fundación Vida Silvestre Argentina celebramos la 
decisión tomada, ya que se trata de un paso fundamen-
tal que no solo pone un freno a los importantísimos des-
montes que venían ocurriendo en la provincia (se ha-
bían recategorizado como factibles de desmontar más 
de 125.000 hectáreas de bosques inicialmente zonifica-
dos en las categorías rojo y amarillo) sino que también 
abre una nueva etapa para una implementación seria de 
la Ley de Bosques Nativos en Salta que beneficie a todos  
los actores del territorio, abordando los aspectos socia-
les, productivos y ambientales, tal como lo propone el 
espíritu de la Ley.

Este 2015 se presenta como un año importante para la 
Ley de Bosques Nativos ya que deberán revisarse los OT-
BN realizados hace unos 5 años por las distintas provin-
cias. En perspectiva de lo que viene, desde Vida Silvestre 
consideramos que es clave:

-Poner especial atención en la ecorregión chaqueña que 
viene sufriendo las mayores pérdidas de bosques en los 
últimos 20 años. En este sentido es fundamental el diá-
logo entre los gobiernos provinciales para que las revi-
siones de los OTBN trasciendan las fronteras políticas y 
exista una continuidad ecológica entre las distintas pro-
vincias que abarcan la ecorregión.

-Revisar los posibles modelos productivos sustentables 
para implementar en las áreas amarillas, en el marco de 
un análisis y genuino diálogo entre los sectores produc-
tivo, social y ambiental. Ya existen distintas experiencias 
piloto de manejo ganadero y forestal respetando el bos-
que nativo que se vienen llevando a cabo y es importan-
te analizar los resultados y extender las buenas prácticas 
en la región.  

-Hacer más eficiente la ejecución de los fondos de la Ley 
por parte de las provincias, acompañado por un aumen-
to de los fondos destinados a la Ley en el Presupuesto 
Nacional 2015.  

Desde Vida Silvestre esperamos que este 2015 sea el 
punto de inflexión para una genuina y eficiente imple-
mentación de esta Ley que protege los bosques nativos 
de nuestro país.

*Decretos 2211/10 y 3136/11
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Por José Muñoz Azpiri

 Hacia allá y para acá
Florián Paucke  (1719 – 1780)
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Florián Paucke nació en Wiñsko, Polonia, el 24 de septiembre de 1719. En octubre de 1736 ingresó a la Compañía de 
Jesús y, entre 1739 y 1741, cursó Filosofía en Praga. El año 1742 lo encontró dictando clase de Humanidades en Bres-
lau, Silesia (Polonia).

Al tercer año de su carrera de Teología solicitó a sus superiores ser enviado a América. A principios de 1748 fue ordenado 
sacerdote y se le concedió el permiso del ansiado traslado. El 16 de enero de aquel año comenzó el peregrino viaje que du-
ró doce meses y que lo llevó por fin a Buenos Aires en el navío Santa Ana y de las Almas. Este viaje, rico en aventuras, pone 
de manifiesto su alto grado de observación, puesto que en su libro quedaron minuciosamente reflejados todos los porme-
nores acontecidos. Llegaron a Colonia de Sacramento el 29 de diciembre de 1748 y, dos días después, fueron trasladados 
a Buenos Aires. Esta etapa de su vida será inolvidable y durará dieciocho años. 

Recibidos por el Gobernador y por las más altas autoridades eclesiásticas, pasó Paucke junto a otros jesuitas dos meses 
y medio en Buenos Aires. Hacia fines de marzo de 1749 partieron los misioneros desde algún lugar de los actuales barrios 
de Colegiales o Chacarita en una caravana compuesta por alrededor de ciento cincuenta personas, distribuidas en noven-
ta y cinco carretas y la necesaria tropa de caballos para los recambios, que los conducirán finalmente a la ciudad de Córdo-
ba, donde había sido destinado. La expulsión de los jesuitas, en tiempos de Carlos III, alejó de América al padre Paucke y 
así en 1767 volvió a su patria. La disolución de la orden en 1773 lo llevó a Neuhaus en Bohemia. Ahí falleció a mediados de 
1780, pasados los sesenta años de edad. 

La obra	
En Neuhaus redactó la descripción de sus andanzas por tierra americana. Una copia del manuscrito original, que parece 
haberse extraviado, fue hallado en 1922 por el padre Guillermo Furlong Cardiff en el Monasterio de Zwettl, Austria. 

La obra está dividida en seis partes, entre las que se destacan la estadía con los mocovíes, el cristianismo entre los indios, 
la expulsión de los jesuitas y una descripción del Gran Chaco. Contiene todas las observaciones surgidas del estrecho y 
prolongado contacto de un ilustrado religioso europeo, dotado de espíritu curioso y reflexivo, en el ambiente humano y fí-
sico de las actuales provincias de Buenos Aires, Córdoba, Santa Fe y Chaco. Contiene también el relato minucioso del viaje 
desde el Viejo Mundo y la narración de regreso. La lectura del texto hace patente la personalidad de organizador y hombre 
de acción del autor, como también su aguda capacidad de observación, no exenta de sentido crítico.
	  
Más de doscientas páginas del tercer volumen de esta obra está dedicada al suelo, a la flora y a la fauna de la región santa-
fesina y chaqueña que Paucke conoció y estudió personalmente, y aunque en esas páginas hay observaciones y notas de 
gran interés, son las láminas de flora y fauna las que merecen la mayor ponderación. No era, en verdad, un experto en el uso 
del pincel, y algunos de sus diseños son de un simplismo pueril, pero aun en esos casos la precisión científica no falla.

Misionero de egregias dotes supo cultivarse las simpatías de los indios mocovíes, entre los que pasó diecisiete años en la 
reducción de San Javier y la de San Pedro. El capítulo segundo de la sexta parte de su Hacia allá y hacia acá o una Estada en-
tre los indios Mocovíes, 1749-1767, está dedicado a “la calidad del terreno en el valle del Chaco” y el duodécimo está con-
sagrado al “clima, vientos y tormentas en el Paraguay”, entendiéndose por Chaco lo que, al norte de Santa Fe, Paucke ha-

bía conocido personalmente.

Algunas de sus observaciones sobre el clima, vientos y tor-
mentas son de una exactitud total, en especial sus anota-
ciones sobre la humedad y sus desagradables efectos. So-
bre los huracanes del sudoeste llamados “pamperos”, di-
ce: “Llegan generalmente con la mayor fuerza, con rayos 
y granizo de granos hasta del tamaño de un huevo de ga-
llina; tras semejante tormenta, los indios hallan muertos 
gansos silvestres, patos cigüeñas y muchas otras aves”. 
Doce largos y nutridos capítulos le dedica a la fauna riopla-
tense en general y a la santafesina en particular: a los an-
fibios, a las aves acuáticas, a las de rapiña, a los loros, a 
las avestruces, a los puercos monteses y a las sabandijas. 
Abundan los carpinchos y yacarés, sobre los cuales diser-
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ta extensamente. El capítulo que dedica a las fieras carní-
voras no es menos interesante, ya que tuvo gran relación 
con tigres y leones, otrora tan abundantes en las llanu-
ras santafesinas. Termina Paucke su estudio con uno so-
bre las serpientes. Evidentemente conoció muy de cerca a 
la víbora de cascabel o Crotalus terríficus, a la víbora de la 
cruz o Bothrops alternata, a la víbora de coral o Elaps cora-
llinus, a la Clelia o Oxyrhopus Claelia que considera acuá-
tica, a la caicala y otras, cuya peligrosidad expone con ca-
sos acaecidos a él mismo o a sus indios.
Hacia allá y para acá interesa sobre todo por sus referencias 
intrínsecas, pero aunque se trata de una obra de carácter 
descriptivo, esto no impide que en las entrelíneas, y a veces 
en frases explícitas, se encuentren elementos que permi-
ten bocetar la pintura psicológica del personaje que la com-
puso. Poseyó Paucke un espíritu profundamente religioso, 
bondadoso y comprensivo, ingenuo y alegre, ordenado y 
espontáneo. Gran aficionado a la música, fue también des-
tacado compositor, intérprete y hábil fabricante de instru-
mentos musicales. Con sus indios, adiestrados en el arte 
de las notas, llegó a organizar verdaderos “conciertos” en 
Buenos Aires. Mostró experiencia manual en diversos tra-
bajos y, como todos los misioneros, por imperio de las ne-
cesidades fue arquitecto, agricultor herrero, carpintero, 
ebanista, pintor, ganadero y cocinero. Las interesantes, ri-
cas y amables modalidades humanas reflejadas en muchos pasajes de la obra hacen atractiva su lectura a todos los aficiona-

dos a las curiosidades del pasado americano. Además, la explicación de ciertas costumbres y la descripción de algunos ras-

gos psicológicos de los indígenas chaqueños no han perdido actualidad.

Es evidente que el traductor, Edmundo Wernicke, tuvo que vencer arduas dificultades: unas caligráficas, como las surgidas 

por la borrosa grafía de los caracteres alemanes del siglo XVIII; otras ortográficas, en parte ocasionadas por las diferencias 

fonéticas entre las voces indígenas y el sistema prosódico alemán; otras etimológicas, por la confusión semántica de los 

vocablos influidos por latinismos, hispanismos y modismos de distinta procedencia. De igual modo, el traductor ha debido 

salvar los inconvenientes motivados por el estilo intrincado del autor, a quien parece haber alcanzado la muerte antes de la 

redacción definitiva de la obra.

La mayoría de los ciento cuarenta y tres 

dibujos originales coloreados a  

la acuarela e insertos en el manuscrito, 

se encuentran reproducidos en la primera 

edición en idioma castellano: “Ha, 

Florián Paucke. Traducción castellana de 

Edmundo Wernicke. Universidad Nacional 

del Tucumán, en colaboración con la 

Institución Cultural Argentino-Germana. 

Tomos I, II y III (en dos volúmenes). 

Buenos Aires, Imprenta y Casa editora 

Coni, 1942,1943 y 1944, con 174, 322 y 445 

páginas, respectivamente.

Paucke supo ganarse las simpatías de 
los indios mocovíes, entre los que pa-
só diecisiete años en la reducción de 
San Javier y la de San Pedro.
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NUESTROS SOCIOS

Por Victoria Coppini, responsable de Socios

C omenzamos 2015 con un espacio 
nuestros socios son protagonistas. 
¿Por qué quisimos inaugurar esta 

sección en la revista? Porque los socios son 
quienes colaboran aportando a la conserva-
ción y a la gestión de estrategias para el uso 
sustentable de los recursos naturales. Y, ade-
más, porque confían en el trabajo que reali-
zamos en Vida Silvestre. 

En esta ocasión nos visitan José María Aguirre 
y familia, de la provincia de Córdoba.

“Hace muchos años, de novios con mi esposa, 
mirábamos maravillados el aviso institucio-
nal ´Manos´* de Vida Silvestre con la inquie-
tud de acercarnos a la Fundación. El tiempo 
pasó, formamos una familia y con los hijos vi-
nieron más ́ naturalistas aficionados .́ 

“Nuestro hijo mayor mostró siempre una 
fuerte inclinación hacia toda forma de vida 
y eso fue convirtiéndose en su característi-
ca personal; fue entonces que a mediados 
de 2008 recibió como regalo un ejemplar de 
la revista Vida Silvestre y allí encontramos la 
puerta para asociarnos.

“Ya habíamos comenzado, años atrás, un re-
corrido que nos llevó y sigue llevando por los 
tesoros naturales de nuestro país. Mucho de 
todo ese ´camino natural´ vino ayudado por 
el impulso de Vida Silvestre porque para no-
sotros, como familia asociada, la principal 
función de VS es educar y difundir todo lo re-
lativo a nuestro patrimonio natural, su valor y 
la necesidad de protegerlo.

“Desde que supimos que Mallín, un paraje 
cercano a Tanti en nuestra provincia de Cór-
doba, supo ser sitio de observación de gran-
des cantidades de sapitos de colores (Mela-
nophryniscus stelzneri), este pequeño an-
fibio se transformó para nosotros en un ser 
cuasi mitológico, pues conocíamos todo de 
él pero nunca lo habíamos visto. Lamenta-
blemente en pocos años las cantidades baja-
ron de manera preocupante y llegó a pensar-
se que el sapito había desaparecido de Ma-
llín. Finalmente lo vimos en La Florida, San 
Luis, y significó una verdadera fiesta de emo-
ciones para toda la familia. Años después si-
guieron La Cumbre, Cabalango y finalmente 
Mallín, adonde el mito revivió. Podemos afir-
mar que desde entonces tenemos agenda-
das visitas anuales que ambas especies (ho-
mínidos y anfibios) respetamos caballerosa-
mente, cumplidas en reencuentros felices (al 
menos para nosotros)”.

Si querés participar de esta sección o hacer una con-
sulta escribinos a socios@vidasilvestre.org.ar con el 
asunto “Nuestros Socios”.

*El aviso ganó el Premio Clío en 1991. Fue creado por Ogilvy 
& Mather Argentina y se puede ver en You Tube.

La familia Aguirre y su historia con la naturaleza y Vida Silvestre. Sapitos de colores  (Melanophryniscus stelzneri)



Diego Moreno*

NUESTRO  
EQUIPO
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“Desde chico tuve la oportunidad de crecer disfrutando de la vida en 

la naturaleza. Tanto en el Río de la Plata como en los viajes que solía-

mos hacer junto con mi familia al interior del país, casi nunca queda-

ba pendiente una oportunidad para visitar alguna provincia argenti-

na y conocer su historia y naturaleza.

“Pero recién al terminar el colegio secundario, en 1989, comencé a conocer y entender los problemas que aquejaban 

a las especies y a los ecosistemas de la Argentina. Y fue de la mano del Oso Hormiguero, en un Safari conservacionis-

ta que se organizó al Parque Nacional Lanín, donde surgió la base que poco tiempo después me decidió a seguir el ca-

mino de trabajar por la conservación y el uso sustentable de los recursos naturales.

“Mientras avanzaba en la licenciatura en Ciencias Biológicas en la UBA seguí participando como voluntario y hacien-

do pequeñas ´changas̀  en la Reserva Ecológica de Costanera Sur como guía en los Safaris, dando charlas en escue-

las o participando en la elaboración de materiales educativos. También, trabajando en relevamientos de campo pa-

ra evaluar la posible creación de nuevas áreas protegidas, o en programas de conservación de especies amenaza-

das, como el huemul.

“Así se fueron combinando varias de mis pasiones: disfrutar y conocer la naturaleza, la ciencia y trabajar activamen-

te para aportar un grano de arena para resolver los problemas ambientales de nuestro país. Fue en  Vida Silvestre, 

donde en 1996 comencé a trabajar en el Programa Refugios, donde no solo encontré el canal para poder hacer, sino 

también el lugar donde cientos de personas convergieron a lo largo de los años, con un interés y pasión que se ve en 

pocos lugares.

“Si hay algo que destaco de todos estos años en Vida Silvestre ha sido justamente esto último: el espíritu, la pasión 

y la calidad humana de la gente que ha pasado y aún está vinculada a la organización. Por eso me siento sumamente 

orgulloso y privilegiado de ser todavía parte de este fascinante Equipo del Oso”.

										                *Director General de Vida Silvestre

El equipo del Oso siempre listo para trabajar en al naturaleza.
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ABREVADERO
Críticas y comentarios: Matos Garra

ORÍGENES (Ed. del 
Autor, 2013, Buenos 
Aires, 228 págs). Por 
Mario Echeverría 
Baleta.

Este autor sigue suman-
do libros para el mejor co-
nocimiento de la folkloro-
logía y antropología de la 
provincia de Santa Cruz. En 
este libro, ilustrado por él 
mismo, sintetiza distintos 
aspectos de la vida de los 
tehuelches o chonkes, tan ligada a las especies silves-
tres patagónicas. De este modo conjuga la relación 
entre el patrimonio cultural con el natural. 

Más información: Teléfono  02966-432304

FÉLIX DE AZARA, 
SU VIDA Y SU 
ÉPOCA  
(Ed. Diputación 
Provincial de 
Huesca, 2011, 
Zaragoza, Tres 
tomos de 228, 470 
y 320 páginas, respectivamente).  
Por Julio Rafael Contreras Roqué.

El autor es el principal biógrafo del gran naturalista Fé-
lix de Azara (1742-1821). Ampliando su trabajo anterior 
(“Tras las huellas de Azara”) dedicó estos volúmenes 
para describir y reflexionar sobre “su vida y su época”. 
Una época muy vinculada a los primeros tiempos de la 
Argentina y a los primeros pasos del conocimiento de 
su naturaleza. Como la obra se imprimió limitadamen-
te y en España, se ofrece desde Internet en su versión 
digital. 

Más información:  
Tomo 1: https://archive.org/details/FelixDeAzaraBiografiaTomoI  
Tomo 2: https://archive.org/details/FelixDeAzaraBiografiaTomoII 
Tomo 3: https://archive.org/details/FelixDeAzaraBiografiaTomoIII 
Tras las huellas de Azara: https://archive.org/details/
TrasLasHuellasDeFelixDeAzara 

MAMÍFEROS 
TERRESTRES DE LA 
PATAGONIA, SUR DE 
ARGENTINA Y CHILE 
(Vázquez Mazzini 
Editores, 2014, Buenos 
Aires, 208 págs), por 
Juan Carlos Chebez, 
Ulyses Pardiñas y 
Pablo Teta.

Una obra sorprendente,   
con fichas técnicas para ca-
da una de las 84 especies, que condensan la mejor in-
formación, acompañadas por sus respectivos mapas y 
fotos de primer nivel. Fundamental para naturalistas, 
biólogos, guardaparques y guías de turismo. 

Más información: www.vmeditores.com.ar

PARQUE NACIONAL EL 
IMPENETRABLE  
(The Conservation Land 
Trust Argentina, 2014, 
Buenos Aires, 92 págs).

Este libro se adelantó a la 
creación del mismo Par-
que Nacional y, de hecho, 
fue una herramienta que 
sumó para impulsarlo. Contiene una caracterización 
social y ecológica de esta región de la provincia de 
Chaco, con fotos espectaculares. Puede descargarse 
su versión digital desde Internet.

Más información: http://www.caja-pdf.es/2014/10/15/el-
impenetrable-manual/el-impenetrable-manual.pdf 

FE DE ERRATAS: en el comentario del número anterior dedicado al cuadernillo educativo de La Reserva Natural Municipal “Los Robles” debió decirse que para “Más in-

formación”: reservalosrobles@yahoo.com.ar 



SALUD + NATURALEZA

El Ébola

mente el reposo y las medidas higi-
énico-dietéticas brindarán algo de 
apoyo al paciente.

Prof
La prevención es el punto en donde de-
bemos fijar más la atención. Por culpa de 
fallas en este aspecto, padecieron tam-
bién la enfermedad Malí, Senegal, Nige-
ria, Estados Unidos, España y Alemania. 
Todos los que tratan a pacientes con Ébo-
la deben trabajar con trajes especiales, 
guantes y botas, a fin de evitar cualquier 
contacto casual con las secreciones del 
enfermo. Esto es de vital importancia y 
ya se han dado casos que por descuido o 
negligencia se produjo el contagio. Esta 
epidemia ya se ha llevado consigo a más 
de 10.000 seres humanos.

En Argentina
Es difícil, aunque no imposible, que el 
brote nos afecte. En primer lugar porque 
no existe el reservorio del virus (los ani-
males transmisores) y en segundo térmi-
no porque no existen vuelos directos a 
la zona afectada. No obstante, el Hospi-
tal Muñiz (en Buenos Aires) se encuentra 
en alerta y con el equipo necesario para 
afrontar la situación.

El 6 de diciembre de 2013 marcó un hi-
to en la historia de esta temible enfer-
medad; falleció Emile Ouamouno, un 
niño de 2 años en la República de Gui-
nea (África) a causa del virus del ébola. 
El brote se extendió rápidamente a dos 
países limítrofes: Liberia y Sierra Leona.

El virus    
No es más que una molécula de ARN 
(ácido ribonucleico) rodeado por una 
cápsula. Se lo conoce con el nombre de 
Ébolavirus, del cual se han identificado 
cinco cepas. La que provocó la epidemia 
actual corresponde al Zaire Ébolavirus. 
Parece ser que el agente de esta en-
fermedad vive en animales salvajes 
que han adquirido inmunidad a él, co-
mo varias especies de monos africa-
nos y más específicamente los gran-
des murciélagos frugívoros que viven 
en África, Asia y Oceanía.

El contagio y los síntomas 
El virus del ébola se introduce en la po-
blación humana por contacto con san-
gre, secreciones u otros líquidos corpo-
rales de animales infectados. Posterior-
mente, el virus se difunde de persona a 
persona, por contacto directo con san-

gre o secreciones de personas infec-
tadas, o indirecto por materiales con-
taminados. Luego de un período de in-
cubación de 2 a 21 días, aparece fiebre 
elevada (generalmente superior a los 
38º), debilidad intensa, dolores de ca-
beza, de garganta y musculares, erupci-
ón cutánea, vómitos, diarrea y, en casos 
severos, hemorragia digestiva.

La evolución 
Entre el 7º y 10º día se decide la suer-
te del paciente. Es en este período 
cuando el sistema inmunológico es 
capaz o no de detener al virus con la 
consecuente inmunidad o la muerte 
por deterioro orgánico generalizado, 
lo que ocurre entre el 40 y el 90% de 
los infectados.

Diagnóstico y tratamiento 
Se realiza por el cuadro clínico del 
paciente y por los test de laborato-
rio que permiten en tan sólo quince 
minutos y mediante una gota de san-
gre u orina, saber si un paciente pa-
dece la enfermedad.  Al momento ac-
tual no existe terapia alguna contra 
el virus permaneciendo aún las va-
cunas en estado embrionario. Sola-

Por el Dr. Eduardo Esparrach

Mapa de distribución

Países más afectados

Liberia, Sierra Leona y  
la República de Guinea.
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ilaxis



Descripción: pato de pico aguzado y es-
trecho, con cuerpo fusiforme y larga cola 
aguda. Esbelto, mide entre 43 y 46 cen-
tímetros, de los cuales 12 corresponden 
a la cola. Pesa entre 315 (hembras) y 440 
(machos) gramos, siendo más pequeños 
los de la raza norteña.El pico es rojo -con 
un sutil reborde superior azulino- y las 
grandes patas (que utiliza para aferrarse 
a las rocas) moradas oscuras.

Macho: posee la cabeza y el cuello blan-
cos, con la corona y dos líneas en traza 
negras. La espalda es negra pero con un 
estriado blanco bien extendido. Los flan-
cos también son negros. La raza del sur 
posee, además, una tercera línea que ba-
ja por el lagrimal (ausente en la raza del 
noroeste). De pecho negro, éste conti-
núa castaño (en época reproductiva) o 
pálido por el resto del vientre. El espejo 
alar es verde brillante, enmarcado por 
dos líneas blancas, observable especial-
mente durante el vuelo. Su nombre cien-
tífico “armata” responde a los espolones 
ubicados en los hombros alares, utiliza-
dos para los despliegues o las defensas 
territoriales.

Hembra: corona y mejillas de color plo-

mizo. Dorso negro con estrías cenicien-
tas o blanquecinas. Todo lo ventral, la  ar-
ganta y los flancos son castaños acane-
lado.

Juveniles: hasta el año y medio de vida 
atraviesan diferentes patrones en la dis-
tribución del color hasta definir el plu-
maje de adulto; presentan básicamente 
tonos grisáceos y blanquecinos.

Los pichones tienen plumón blanco con 
pico y delineado negro en cabeza, post 
ocular, oído, cuello, espalda y alas.

Distribución geográfica: se distribuye 
de manera discontinua a lo largo de la 
Cordillera de los Andes, desde el noro-
este de Venezuela hasta el sur de Argen-
tina. En Argentina habitan dos subes-
pecies: la raza del noroeste (M. a. ber-
lepschi) en los ríos de montaña de Jujuy, 
Salta, Tucumán, Catamarca y La Rioja; la 
raza típica (M. a. armata), la más austral, 
se distribuye desde el oeste de San Juan 
y de Mendoza, siguiendo el eje de la cor-
dillera, hasta la Isla Gr

Interacciones biológicas: Este ár-
bol es único en la región por varias razo-
nes que lo hacen muy interesante. Por 
ejemplo, su estrategia para atraer a sus 
polinizadores: como sus flores son co-
mestibles, las aves cumplen con la im-
portantísima misión de polinizarlas ya 
que al consumirlos sus cabezas quedan 
irremediablemente cubiertas de polen. 
También sus frutos son consumidos con 
fruición y las aves frugívoras son las en-
cargadas de dispersar las semillas por 
medio de sus deyecciones.

Las siguientes especies fueron obser-
vadas por el autor en el Jardín Botánico 
Carlos Thays durante un lapso de 8 ho-
ras, consumiendo los pétalos de las flo-
res del palo fierro:

Zorzal colorado, zorzal chalchalero, chi-
ripepé cabeza verde, celestino común, 
chingolo, fío fío pico corto, pitiayumí, 

Descripción: Al palo fierro también se 
lo conoce como maitín, socará, piolho 
de porco, murtilho y carrapatinho. Es 
un arbusto o arbolito perennifolio de 
hasta 6 metros de altura, muy ramifica-
do desde la base, sobre todo los ejem-
plares que se encuentran en lugares 
abiertos. Florece a fines del invierno y 
comienzos de la primavera, y sus frutos 
maduran a fines de verano y comienzos 
del otoño.

Su corteza es de color grisácea, sus ho-
jas son simples, opuestas, generalmen-
te lanceoladas (mucha variabilidad), co-
lor verde oscuras, lustrosas en la cara su-
perior y opacas en la inferior; de 1 a 2,5 
centímetros de ancho por 2,5 a 8 centí-
metros de largo.

Las flores son muy pequeñas, herma-
froditas y están dispuestas en inflores-
cencias muy llamativas, de color rojizo 
o violáceo. Sus pétalos son blanco vio-
láceos, carnosos y de agradable gusto 
dulzón, razón por la cual infinidad de 
aves se reúnen para  devorarlos adicti-
vamente. El fruto es una pequeña ba-
ya globosa, color oscuro, de unos 5 mi-
límetros de largo.

La distribución geográfica de este be-
llo árbol abarca desde la cuenca del río 
amazonas en Colombia, Ecuador, Bo-
livia, Perú, Paraguay y sureste de Bra-
sil hasta Uruguay y  la selva yungueña 
de Jujuy, Salta, Tucumán y Catamarca. 
También crece en la selva misionera y 
en las selvas marginales de Corrientes 
y Entre Ríos.

Aunque todavía no se ha hallado la espe-
cie en la isla Martín García, dada su escasa 
cercanía con la costa uruguaya (apenas 
3.300 metros), es probable que ocurra en 
algún momento, dado que las condicio-
nes ambientales le resultan óptimas.

tordo músico, calandria grande, boyeri-
to,  benteveo común y el bellísimo co-
rrupiao (en este caso muy posiblemen-
te un ejemplar fugado del vecino jardín 
zoológico ya que es nativo del Brasil).

Su cultivo: El cultivo del palo fierro es 
sencillo, solo requiere de un lugar con 
cierto reparo si el ejemplar es plantado 
en el campo, sobre todo porque al estar 
protegido por otras plantas su desarro-
llo será más rápido. En promedio, si las 
condiciones son óptimas, puede crecer 
unos 60 centímetros por año. En Bue-
nos Aires resiste muy bien tanto hela-
das como sequías.

Sin intención de crear polémica entre los 
conservacionistas extremos que pue-
den cuestionar si cultivar o no esta es-
pecie en los alrededores de la ciudad de 
Buenos Aires, lo cierto es que se trata de 
un árbol sumamente útil para la fauna 
silvestre. Sumada esta virtud a su increí-
ble belleza, debería ser plantado con 
mucha más frecuencia en los jardines.

La naturaleza no entiende de fronteras 
políticas y esta especie crece natural-
mente a escasos kilómetros de las sel-
vas marginales del noreste bonaerense. 
 
Agradecimientos : Gabriela Nora y Cristian Parodi.

PARATUJARDÍN
Texto y fotos: Alejandro Galup 

Palo fierro  
(Myrrhinium atropurpureum)

Puede ser confundida con otra 
mirtácea, la anacahuita (Blepha-
rocalyx salicifolius) y la forma más 
sencilla de distinguir una especie 
de la otra, es oliendo sus hojas: las 
del palo fierro son inodoras.
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  Clase  

    Mammalia

Orden 
    Carnivora

Familia 
    Felidae

Nombre científico 
    Leopardus (= Lynchailurus u Oncifelis)  
   colocolo (Molina, 1782).  
 
Categoría de amenaza 
    Vulnerable en Argentina (SAREM, 2012). 

Otros nombres comunes

Texto: Gustavo Aprile 
Fotografía: Enrique Richard 
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Gato del pajonal

Descripción: de apariencia similar a un ga-
to doméstico, posee cara ancha y el rinario 
de color rosado. Pelo generalmente largo, 
con una cresta eréctil que se extiende por 
sobre el dorso. Cola delgada, que se afina 
hacia la punta, relativamente corta (mitad 
de la longitud corporal). Líneas oscuras en 
las patas, más notables en los miembros de-
lanteros. Los individuos que ocupan las al-
turas de los Andes muestran una gradación  
de marcas en el pelaje. Hacia el norte se en-
cuentran los ejemplares más “pintados”, con 
grandes rosetas en los flancos y la cola anilla-
da. Desde el sur de Bolivia hasta el centro de 
Argentina (zona de transición entre los ani-
males de altura y los de tierras bajas) apa-
rece una variedad de pelaje similar aunque 
con manchas menos conspicuas. Ya sobre el 
sur de su distribución (Patagonia), los gatos 
del pajonal son de un gris casi uniforme, con 
manchas apenas perceptibles. En las zonas 
norestes de su distribución, el dorso suele 
presentarse uniforme, marrón rojizo o ama-
rillento y las patas negras, al igual que el ex-
tremo de la cola. Sin embargo, las rayas de 
las patas continúan siendo visibles. Se cono-
cen casos de individuos melánicos. 
Posee una longitud corporal variable se-
gún las regiones, de entre 45 a 70 cm, más 
otros 20 a 35 cm del largo de su cola. Su 

alzada varía desde los 28 a los 35 cm. Pe-
sa de 3 a 5 kilos, siendo los machos algo 
más grandes que las hembras. Por su apa-
riencia externa es usualmente confundi-
do con el gato andino en la región cordille-
rana y con el gato doméstico a lo largo de 
todo su rango geográfico.

Distribución geográfica: aparentemen-
te discontinua. Está presente en las estri-
baciones andinas, desde Ecuador hasta el 
sur de Chile y la Argentina, donde alcan-
za las costas del océano Atlántico. Tambi-
én ocupa las tierras bajas del este de Boli-
via y de Paraguay, el centro y el sur de Bra-
sil, Uruguay y las zonas abiertas del noreste 
de la Argentina. En 1994, dada esa variabi-
lidad geográfica y morfológica, se propu-
so subdividir al gato del pajonal en tres es-
pecies distintas: el gato de las pampas, el 
gato del pantanal (en el sector noreste de 
su distribución) y el colocolo (en Chile). Es-
tudios genéticos posteriores no apoyaron 
tal subdivisión, aunque podrían tratarse 
de subespecies o razas geográficas. 
En Argentina se lo puede hallar en sectores 
de Jujuy, Salta, Tucumán, Catamarca, La Rio-
ja, Corrientes, oeste de Formosa, Santiago 
del Estero, oeste de Córdoba, sur de Buenos 
Aires, La Pampa, Neuquén, Río Negro, Chu-

but y Santa Cruz. Restos fósiles, datados pa-
ra el Holoceno o el Pleistoceno Tardío fueron 
hallados en la isla de Tierra del Fuego, donde  
en la actualidad está ausente. Estaría prácti-
camente extinto en Entre Ríos.

Población: se desconoce en Argentina. 
A pesar de su amplia distribución y de es-
tar presente en una mayor variedad de há-

Gato de los pajonales, gato de las 
pampas, gato pajero, gato de las pajas, 
gato colocolo, gato del pantanal, gato de 
pantano (español); gato palheiro, gato das 
pampas (portugués); pampas cat, grass cat 
(inglés); kodkod, colcol (mapuche, Chile); 
titire, abatire, titimichi (aymara); chinchay, 
oscco, osccollo (quechua), mbaracayá-ti 
(guaraní).

dISTRIBUCIÓN 
HISTÓRICA
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bitats que cualquier otro pequeño felino 
sudamericano, continúa siendo uno de los 
gatos silvestres menos conocidos. La pro-
funda modificación de los pastizales pam-
peanos parece haberlo afectado, al punto 
de que ya casi no se encuentra en la mayor 
parte de esta ecorregión (paradójicamen-
te, fue descripto para la ciencia en base a 
ejemplares provenientes de las Pampas). 
Parece ser raro en el monte y en el espinal, 
y más frecuente en la estepa patagónica.  

Bioecología: ocupa una gran variedad de 
hábitats con fisonomía abierta (estepas, 
pastizales, arbustales, bosques secos e in-
clusive humedales), desde el nivel del mar 
hasta los 5.000 metros de altura en los Al-
tos Andes. Comparte las alturas con el ga-
to andino  pero prefieren distintos pisos al-
titudinales: el gato del pajonal resulta más 
común a los 3.500 metros mientras que el 
andino se torna más frecuente por encima 
de los 4.000. 
Animal solitario. En pastizales de Brasil 
solo está activo durante las horas de sol 
mientras que en los roquedales andinos 
resulta nocturno. Machos monitoreados 
por radiotelemetría en Brasil ocuparon 
áreas de acción de 37 km2 en promedio, 
mientras que una hembra estudiada en la 
franja cordillerana de Bolivia aprovechó 
un área de 69 km2.
Es uno de los felinos más terrestres y suele 
encaramarse en las copas de los árboles so-
lo si es empujado por alguna situación de 
peligro. Al encontrarse con otros depreda-
dores, con humanos o con sus perros, en ge-
neral prefiere huir antes que hacer frente a 
sus agresores. Acorralado, sin embargo, se 
recuesta sobre el suelo y permanece inmó-
vil, a la expectativa; puede arrojar zarpazos 
a sus agresores y aun dentelladas.   
Se alimenta, sobre todo, de pequeños ro-
edores, como tuco-tucos y cuises, y algu-
nas  lagartijas y aves. Ocasionalmente, se 
lo ha observado consumiendo desde cule-
bras hasta insectos, carroña de guanacos, 
vegetales y aún huevos de pingüino. El pu-
ma y el zorro colorado podrían, eventual-
mente, depredarlo.
Cuando entran en celo, las hembras co-
mienzan a vocalizar (una especie de zumbi-
do repetitivo) y los machos acuden en res-
puesta. El celo dura entre 5 y 7 días y el parto 
se produce tras una gestación de hasta 83 
días, período largo para un felino pequeño.
La época de nacimientos parece ser geo-
gráficamente variable. Las crías nacen en 
cuevas o grietas entre las rocas, troncos 
huecos y hoquedades entre las raíces de 
árboles grandes. Una a dos crías (raramen-
te, hasta cuatro), componen la camada. 
Durante la crianza, las hembras son muy 

LIBRO ROJO

Bibliografía: 

Aprile, G., E.Cuyckens, C. De Angelo, M. 
Di Bitetti, M. Lucherini, N. Muzzachiodi, 
R. Palacios, A. Paviolo, V. Quiroga y L. So-
ler. 2012. Familia: Felidae. En “Libro Rojo 
de mamíferos amenazados de Argentina”. 
Pág. 92. SAREM. Mendoza. 

Chebez, J. C. 2008. Los Que Se Van. Fauna 
Argentina Amenazada: 3. Mamíferos. 336 
páginas. Ed. Albatros. Buenos Aires.

Chebez, J. C, B. Gasparri, M. Hansen Cier, N. 
A. Nigro y L. Rodríguez. En prensa. Estado 
de conservación de los tetrápodos de la Ar-
gentina. En: Porini, G. y D. Ramadori (eds.). 
Manejo de Fauna Silvestre en Argentina. 
Conservación de especies amenazadas.

Fundación de Historia Natural “Félix de 
Azara”. (2011), Buenos Aires.

Chébez, J. C., N. A. Nigro, G. A. Solís y A. T. 
Strumia. Confirmación de la presencia del 
gato del pantanal Lynchailurus braccatus 
(Cope, 1889) en la Argentina. 2008. Nótu-
las Faunísticas - Segunda Serie, 19: 1-112. 
FHN Félix de Azara, Bs. As. 

García Esponda, César M. et al. 2009. Micro-
vertebrados depredados por Leopardus 
pajeros (Carnivora: Felidae) en el sur de la 
provincia de Mendoza, Argentina. Masto-
zool. Neotrop. , vol.16, n.2, pp. 455-457. 

García Perea R. 1994. The Pampas cat 
group (genus Lynchailurus Severtzov, 
1858) (Carnivora: Felidae), a systematic 
and biogeographic review. American Mu-
seum Novitates 3096:1-36. 

Pereira, J. y N. Fracassi. 2000. Gato de los 
pajonales (Lynchailurus pajeros, Desma-
rest, 1816). Ecología y Conservación. En: 
Julia, J. P.; Richard, E.; Pereira, J. y Fracassi, 
N. “Introducción a la biología, uso y esta-
tus de los felinos de Argentina”. REHM, Se-
rie Apuntes 2: 92 págs., Tucumán. 

Pereira, J., N. Fracassi, D. Varela y P. Mo-
reyra. 2000. Estudio de la distribución del 
gato de los pajonales (Lynchailurus sp.) en 
la Argentina en base a localidades concre-
tas de registro. IX Congr. Iber. Biod. y Zool. 
de Vert. Buenos Aires.

Pereira, J., D. Varela y N. Fracassi. 2002. 
Pampas cat in Argentina: Is it absent from 
the Pampas? Cat News 36:20-22.

Pereira, J., Lucherini, M., de Oliveira, T., Eizi-
rik, E., Acosta, G. & Leite-Pitman, R. (2008). 
«Leopardus colocolo». Lista Roja de espe-
cies amenazadas de la UICN. 

Pereira, J. y G. Aprile. 2012. Felinos de Suda-
mérica. Una guía de identificación integral. 
104 páginas. Serie Manuales de Campo. 
Londaiz Laborde Ediciones. Buenos Aires. 

sensibles a los disturbios y aquellas que 
más se estresan evidencian mayores tasas 
de mortalidad de su progenie. A las 6–8 se-
manas, las crías ya exploran las cercanías 
de la madriguera vigiladas por su madre. 
Se tiene registro de individuos que vivie-
ron más de 19 años. La edad reproductiva 
de las hembras cautivas se extiende entre 
los 24 meses y los 16 años. 

Problemas de conservación:   En Mamífe-
ros Sudamericanos, obra publicada en 1960, 
los destacados naturalistas Ángel Cabrera y 
José Yepes ya alertaban que “el gato pajero, 
por el hecho de vivir en los lugares que más 
fácilmente puebla el hombre, va siendo ca-
da vez menos frecuente”. 
Históricamente, su piel fue comercializada 
para la confección de tapados (se expor-
taron desde Argentina unos 78.000 cue-
ros entre 1976 y 1978). Y aún hoy se la utili-
za, aunque de manera ilegal, para confec-
cionar abrigos, artesanías o para su uso en 
ceremonias mágico religiosas de la región 
andina. La pérdida y degradación del há-
bitat resulta una de las mayores amenazas 
para este gato. 
Es perseguido por matar aves de corral y es 
víctima frecuente de atropellamientos en 
las rutas. En áreas rurales, los perros domés-
ticos o asilvestrados son predadores de cui-
dado y potenciales fuentes de enfermeda-
des infecciosas. 

Medidas de conservación tomadas:
Figura en el Apéndice II de CITES. 
Actualmente, se encuentra protegido en 
trece áreas naturales protegidas naciona-
les (Parques Nacionales Los Glaciares, Pe-
rito Moreno, Bosques Petrificados, Monte 
León, Patagonia, Lihué Calel, Laguna Blan-
ca, Sierra de las Quijadas, Quebrada del 
Condorito, Los Alisos, Los Cardones, El Rey 
y Calilegua) y en más de doce de jurisdicci-
ón provincial. 
 
Medidas de conservación propuestas: 
Se requieren estudios de campo especí-
ficos para actualizar su distribución geo-
gráfica y confirmar su abundancia en cada 
ecorregión del territorio nacional, particu-
larmente en aquellas del centro y este del 
país (monte, pastizal  pampeano y espinal). 
Confirmar la presencia de la especie en los 
parques nacionales Lanín, El Palmar y Río 
Pilcomayo.
 
Referentes en Argentina: Dr. Javier Perei-
ra: Proyecto Gatos del Monte (ACEN) y Mu-
seo Argentino de Ciencias Naturales “Ber-
nardino Rivadavia”,  Av. Ángel Gallardo 470, 
C1405DJR, Buenos Aires. Correo electróni-
co: javipereira@yahoo.com
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INSTANTÁNEAS, 
FOTÓGRAFOS DE NATURALEZA

Es profesor de biología 
(Universidad Nacional 
de La Pampa) y desde 
hace una década se de-
dica de manera profe-
sional a la fotografía 

de naturaleza. Ha sentido desde muy tem-
prano una entrañable afición por lo natural y 
una especie de plenitud cuando se encuen-
tra en el campo, rodeado de plantas y anima-
les silvestres. 

Durante sus estudios universitarios co-
menzó a dedicarse a la investigación de te-
mas relacionados con la migración de aves 
playeras a través del uso de isótopos esta-
bles, recibiendo financiamiento internacio-
nal (USGS, United States Geological Survey) 
y nacional. En el marco de estos proyectos 
pudo recorrer y conocer gran parte del pa-
ís, especialmente la Patagonia y la región 
pampeana y se desarrolló su pasión por la 
fotografía de vida silvestre. 

También se ha dedicado a la escritura, con 
notas publicadas en diarios y revistas sobre 
la fauna regional y libros sobre los prime-
ros viajeros que recorrieron la zona central y 
norte de la Patagonia.

Sus fotos han sido publicadas en innumera-
bles folletos, revistas y libros, referidos prin-
cipalmente a la vida silvestre, de Argentina y 
del exterior. Ha dado charlas y conferencias 
y ha dirigido expediciones para fotografía de 
aves pelágicas. Organizó el 1º Encuentro In-
ternacional de fotógrafos de Naturaleza (Es-

teros del Iberá, 2010) y es el creador y direc-
tor de www.fotonat.org, el principal sitio web 
sobre fotografía de naturaleza de Argentina 
y la región, con más de 6.500 usuarios regis-
trados y una base de datos de más de 50.000 
imágenes. Actualmente se dedica a impartir 
cursos y talleres sobre técnicas profesionales 
para la fotografía de aves y vida silvestre.

Web:  http://www.luznatural.fotonat.org

Email: marianofe@gmail.com

*	 Cámara Canon 7D 

*	 Lente Canon 500mm f4

Equipos 
que utiliza

MARIANO FERNÁNDEZ  

De izquierda a derecha : Garcita bueyera acomodando el plumaje  - Monterita canela, endémica de Argentina -  Garcita azulada pescando - Yacaré devorando una 
palometa, Esteros del Iberá - Macá plateado con su cría en el dorso - Espátula rosada en plumaje nupcial.



NOTIOSO

El cuidado ambiental resultó premiado en la sexta edición de los Premios Clarín Zurich a la Educación.  Nuestro director ge-
neral Diego Moreno formó parte del jurado que consagró ganadoras a tres escuelas públicas entre las cuales se repartieron 
un total de 300 mil pesos. El primer premio fue para la Escuela Normal N° 38 Bartolomé Mitre, de Del Viso (Buenos Aires), 
por un proyecto que busca concientizar sobre el manejo ecológico de la cuenca de los ríos. 

También entregamos el premio Vida Silvestre a la Sustentabilidad en el marco del concurso “Aprender a emprender en el 
medio ambiente”, organizado por la Fundación Junior Achievement. El ganador fue el Colegio Atlas por  su propuesta de pro-
ducción de un mate con packaging reciclable, fabricado a gran escala en talleres con participación de personas con capaci-
dades diferentes y a un precio razonable de mercado.  El proyecto también se llevó el premio principal, lo que demuestra que 
producir y conservar no solo es posible sino  también una apuesta ganadora.

Llega la Hora del Planeta 2015, una inicia-
tiva mundial de WWF organizada en Argen-
tina por Vida Silvestre, que invita a indivi-
duos, gobiernos y empresas a apagar la luz 
por una hora para generar conciencia sobre 
la necesidad de adoptar medidas frente al 
cambio climático. 
Esta nueva edición se realizará el sábado 
28 de marzo, a las 20.30 hs. cuando millo-
nes de personas de diferentes países apa-
guen sus luces para manifestar su adhe-
sión a la campaña.  Este año vos tenes el 
poder de marcar la diferencia a favor de un 
planeta vivo. 

ENERO  -  MARZO  2015

EL AMBIENTE, GANADOR ABSOLUTO

LLEGA LA HORA DEL PLANETA 2015: SÁBADO 28 DE MARZO A LAS 20.30H

NOTIOSO
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NOTIOSO
W

Como parte de la Iniciativa Antártida y Océano 
Austral de WWF,  participamos de la XXXIII Reunión 
de la Comisión para la Conservación de los Recur-
sos Marinos Vivos Antárticos (CCRVMA). Tras  dos 
semanas de negociaciones, dos propuestas para 
proteger áreas en el Mar de Ross y en Antártida Es-
te fueron rechazadas debido a la negativa de una 
minoría de países con intereses pesqueros en di-
chas zonas. 

Según Verónica Cirelli, coordinadora de proyectos 
en Antártida y océanos australes: “Parecería que 
la pesca comercial sobre algunas especies como 
la merluza negra y el kril rige sobre las decisiones 
de conservación que protegerían al resto del eco-
sistema” y  concluye en afirmar que la situación 
“es inaceptable según el espíritu de cooperación 
manifestado al momento de la creación de la Co-
misión en 1982, cuya responsabilidad primordial 
es conservar los ecosistemas marinos antárticos 
permitiendo un uso sustentable”. 

A partir de diciembre nuestra Red cuenta con una 
reserva nueva: Moat. Está ubicada en Tierra del 
Fuego, dentro de la cordillera fueguina, sobre las 
costas del Canal Beagle y lindante a la mítica Es-
tancia Harberton y la fantástica Península Mitre. 
En sus 8.100 hectáreas se destacan la abundancia 
y singularidad de sitios arqueológicos e históri-
cos, el buen estado de los bosques de guindo de 
Magallanes y turberas, y los servicios ambientales 
que presta. Conscientes de los valores que contie-
ne el campo, sus propietarios buscan en la alianza 
con Vida Silvestre apoyo para generar un mode-
lo de conservación y uso sustentable modelo pa-
ra otras propiedades de la región. Con la incorpo-
ración de Moat ampliamos nuestro trabajo a una 
provincia en la que actualmente no teníamos pre-
sencia y sumamos además representación en la 
ecorregión de Bosques Patagónicos. ¡Otro lujo de 
Refugio en la Red!

ANTÁRTIDA: UN COMPROMISO QUE SIGUE CONGELADO

LA RED DE REFUGIOS HASTA EL FIN DEL MUNDO
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PALABRAS
MAYORES

Yurumí (chamamé)

Yurumí tu lugar en el mundo
del hombre que mata

la vida sembrada
es tan frágil y esquivo 

que duele
la aurora silvestre

perdida en la nada...

Chamamé resplandor 
en el alma

raíz de mi gente, 
hermano querido,

dale ahora un espacio 
en tu cielo

al oso hormiguero
¡Sálvalo chamigo!

Que no muera 
el Yurumí...

que no muera 
el chamamé...
Que no muera 

el Yurumí...
que no muera 
el chamamé...

Yurumí criatura inocente 
vivís desamores de un mundo aterido

un abismo de nido el futuro
la noche sin luna

el sueño perdido...

Antonio Tarragó Ros
 
Nació en Curuzú Cuatiá, Corrientes. Es hijo del 
acordeonista que lleva su mismo nombre y es co-
nocido como El Rey del Chamamé.

Es autor de temas tan conocidos como María Va 
y Canción para Carito y también de muchísimas 
obras como la Suite Chamamecera (para acor-
deón diatónico y orquesta de cuerdas)  prime-
ra obra de estas características estrenada en el 
mundo que fue interpretada por la Orquesta de 
Cámara  Mayo dirigida por Mario Benzecry en el 
festival de Bach y Händel.  También creó música 
para películas como Perros de la noche, de Teo 
Kaufman  y Un crisantemo estalla en cinco esqui-
nas, de Daniel Burman, entre otras.

El chamamé Yurumí pertenece a una obra de con-
tenido ambientalista llamada Naturaleza, don-
de Tarragó Ros compuso temas relacionados a 
la flora y a la fauna de nuestro país, ya que sien-
te un profundo interés por la conservación de la 
biodiversidad argentina.

Más información en: www.tarrago-ros.com.ar - 
tarragoros@gmail.com

Por Lorena López
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